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justitias partes tueudas su sc e p is t is ......... DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO. ROMANO

D eum que, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in  proposito confirme» 
—Pío  IX al Director y  redactores de E l PBKSAuiEitTO EspaSoi.

P r e c io s  d e  s i 's c r ic io r .— En Madrid, V S  rs. al m es.— En Provirtcias 1 7  rs. al m es, y 5 0  por tr im e stre  en casa de los com isiona­
dos, y  1 5  rs. al m es y l «  el tr im e stre  en la ad m in istrac ión .— En el Extranjero: 7 0  ra .— En Ultramar O O  rs, tr im e s tre .— La 
adm inistración  no responde de los sellos que  se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

P u n t o s  d e  s ü s c r ic io n .— Madrid: En la adm in istración , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  p rincipal de la derecha.— Provin­
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b o u t.— No se devuelve n ingún  m an uscrito .

JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX.

Sum a anterior............................
D. José Antonio Brandáo P iñeiro, m édi­

co, que como católico, apostólico, ro ­
m ano, desea con su  esposa y fam ilia, 
el p ron to  triun fó  del ca to lic ism o .. .

I). José Benito y  doña María de las 
Mercedes Brandau Domínguez..

Uanoona Pallares, sirv ien ta .........................
D. José María B arbero, lle rvás. . . .
D. J. Ju lián  G argollo, S an tander. . .
D. Mateo B cltrán, Sotosalvos. . . .
D. Clemente García Obesso, Párroco de

Baícones de Valdivia...............................
D. Isidoro Toribio, por sí y su  familia,

de id ...............................................................
Doña Bartolomea García y sus hijo»,

de id ...............................................................
D. Tomás León González, Grijota. . .
D. Juan  Fernandez Gordo, Irueia. .
D. José G arrido , Zarzuela..........................
El Párroco y  algunos feligreses de Ca- 

sa ls re in a , como prueba de cariño  
hácia su bondadoso Padre, que tara- 
bien  lo es de sus carceleros. . . .

D. Eustaquio Corral, La Haya. . . .
D. Gregorio H errero , católico , apostóli­

co, roraaoo, de  R ute, provincia de
Córdoba........................................................

Doña Dolores Ruiz, su esposa, id , id , id. 
D. Juan Herrero, su hijo, id , id , id . . 
Doña Juana Mata H errero , id , id, id. . 
Doña Maria de los Reyesnuevos, id. id.

Ídem..............................................................
Doña M ariana H errero, id. id. id. . .
D. Juan H errero, id. id. id. . . . .  
D.Sebastian Padilla, id. id. id . . . .
D. F. S. A:, su scrilo r de E l Pensaeie.nto 

Español, católico, apostólico, rom ano.
D. F. P. F .........................................................
D. Ensebio Alonso de Vega y  su señora 

doña Benita Villazan de Alonso, Tor-
desillas..........................................................

D. Cárlos López Vigo, .Agudelo. . . .
D. .Apolinar del Castillo, C ura párroco

de Aguasal...................................................
D. M. M. E. de los .M....................................
Un católico, apostólico, rom ano, de Te­

ru e l................................................................
J. M. P ...............................................................
D. Mariano Canardo, católico, apostóli­

co, rom ano, por sí y  su  fam ilia. Sos,
provincia do Zaragoza.............................

D. Manuel Víllacam pa, de id. . . .
M. Y. S. P ........................................................
M. Y. G. P ........................................................
D. Nicomedes Rufas, Párroco de Sos,

provincia de Zaragoza..............................
Un Sacerdote do Tudela, N avarra. . .
Un navarro entusiasta del Sumo Pontí­

fice................................................................
Un católico del Valle de Toranzo. . .
D. J. José Llague, Presbítero , Daroca. 
D. Ferm ín Velez, Tirgo (no se recibió

la prim era ofrendas.................................
D. J M., exclaustrado de M adrid. . .
D. Bernardo Perez.........................................
D. Estanislao Sánchez Fernandez, T or-

desillas.........................................................
D. Tomás Mañero y  Riaño, Párroco de

N avatrasierra .............................................
D. José Joaquín  Ocampo, Párroco de

Carrascalejo. . . ■ ........................
D. C. M., suscrilo r de E l P ensamien­

to Español....................................................
D. P. P. M.......................................................
D. Pablo Reglado, Párroco de Pasaron.
D. M. O. C.......................................................
D. José González, P resb ítero .....................
D. Juan de la Cruz E scudero, P resbí-

loro.................................................................
^ S a  Maria Cruz M arcilla..........................
D. Fructuoso M arcilla..................................

Patricio Palacio........................................
Cayetano Perez........................................

Ud adm irador de las v irtudes de Pió IX,
Córdoba........................................................

H. Valentín González Caria, Párroco de
Honesta de Rey..........................................

ó . Juan Villa verde, m aestro de in stru c-
clon prim aria de Lagraña......................

D. José Barreiro, Párroco de Santa M a­
ría de B rion.................................................

Un Párroco del arzobispado de Toledo. 
D- F. G uilarte, católico, apostólico, ro ­

m ano.............................................................
P. P. de G uilartei id- . . . . . .
M. G. y Perez.................................................
Dos Sacerdotes, suscritores de El Pen- 

SAMiENio Español, y  sus familias. . .
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(Sigue abierta la süscricion hasta el 31 de Mayo.)
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C O .X iG IIE S O .
Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de Mayo 

de 1871. 
p r e s id e n c ia  d e l  s r . OLÓZAGA.

Abierta á la* dos, fué aprobada el acta de la an­
terior.

El señor m inistro  de M arina leyó el proyecto de 
•ey fijando las fuerzas navales para el año económ i­
co de 1871 á 1872.

El Sr. Moreno Nieto apoyó una  proposición sobre 
■■epartimiento de dehesas boyales , que  el Congreso 
•ornó en consideración.

El Sr. CRUZADA VILLAMIL apoyó otra para que 
exceptúe de la ven ta  la fábrica de tapices, en lo 

c«al poco ó nada p ierde la Hacienda y gana m ucho 
3rte. El Congreso la tomó en consideración.

ÓRDEN DEL DIA.

Reforma del reglamento.
Continuando esta disousion, dijo en apoyo de sij 

®«mienda
Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Debo antes de e ra -  

U^*or hacer una declaración; conform es todos los 
mantés do la enm ienda con lo que en ella se p ro- 

y habiendo yo de apoyarla, no q u isiera  que  
Razonamientos com prom etieran  más responsa- 

Pres PRopóngome, sin em bargo, ex -
*R lo idea com ún, las opiniones que  co m parti- 
io» firm antes todos.

Las cuestiones de reglam ento son en el órden p a r­
lam entario  lo que las reform as constitucionales: no 
pueden in ten tarse  sino por m edios de conciliación y 
de concordia. Cuando se in ten ta  una  reform a cons- 
titucionai ó reglam entaria  sin una transacción pre­
via de los partidos, se hace política de exterm inio, 
no de arm onía; cuando por una  série  de concausas 
se llega á  alcanzar el poder, y se tra ta  á todo tra n ­
ce de im poner una opinion determ inada, sucede el 
fenómeno tristísim o á que  hem os asistido en  estos 
días. ¿Os satisfacen las hazañas que habéis consum a­
do en perjuicio de las m iaorías, que en su m ayor 
parte están ausentes? ¿Habéis hecbo una revolución 
para dar m ayor libertad  política, ó para establecer 
el m utism o de la tribuna?

Es de ad v ertir , señores, quo uno de los m ales que 
engendrau las revoluciones, es depositar en los espí­
ritu s  no sé que gérinen de indiscip lina quo lleva á 
no c ree r nada estable; de modo que  en  el órden po­
lítico, como en  el adm in istra tivo , bay siem pre  una 
iucógnita, y yo debo p ro testa r con tra  esta predispo­
sición en los esp íritus con vuestra  propia legali­
dad. ¿Qué establece vuestra  C onstitución en pun to  á 
reform as? Para m onárquicos sinceros como somos 
nosotros, para  quienes la m onarquía  esta siem pre 
fuera de discusión, es doloroso ten e r que investigar 
si hay en la C onstitución medios de a lte ra rla  y de 
su s titu irla , ya con el rég im en  republicano, ya con 
el absoluto.

Ya en o tra ocasión se autorizaron por medio de 
una  proposición incidental seis leyes im portan tes, y 
en  aquellas Córtes, m éuos apasionadas, produjo la 
lec tu ra  de la proposición encam inada á este objeto, 
y  su conato de apoyo, porque no pasó de conato, 
produjo, digo, una tem pestad; hubo que tom arla eu 
consideración sin oir al orador, dándose lugar des­
pués á un debate que  produjo la ausencia de las ini- 
norias de estos bancos. Véase cómo las reform as r e ­
glam entarias son de suyo apasionadas, porque á las 
m inorías no se las puedo p riv ar en estos Cuerpos del 
único elem ento con que cu en tan , que  es la d iscu ­
sión, por cuyo medio pueden llegar á  ganarse la Opi­
nión y á convertirse en m ayorías. Sancionad vos­
otros otro principio, y  ya vereis cómo el porven ir se 
encarga de sacar las consecuencias.

Para desenvolver ahora m is argum entos en la e s ­
fera de la doctrina, necesito leer el a rl. 110 de la 
Constitución, que dice así (Le leyó).

Puede, pues, in ten tarse  la reform a del art. 33 sin 
que  se necesite hacerlo por m edio de una ley , por­
que la Constitución dice que basta iiu acuerdo. .\o  
cen.suro la C onstitución, porque sé que  cerra r la 
p uerta  á toda reform a seria tam bién u n  mal peli­
groso; pero si qu iera , y  yo así lo hub iera  procurado; 
y  aun lo dije en su  d ia, que no quedara  al d e sc u ­
bierto  la foraia de Gobierno. Ello es, em pero, que la 
C onstitución establece que  el rey  d isuelva el Con­
greso y  el Senado en cuan to  so acuerdo por las Cór- 
tcs la refoi ma de uno ó varios a rtículos constitucio­
nales. Aqui ba quedado un  gérm en revolucionario, 
una teoría según la cual el poder constituyen te  es 
an terio r y superio r al rey.

En las C o D a t i t u y o o t r s ,  al tiem po que form ulába­
mos e.sas protestas con tra  el Código, form ulábam os 
o tra contra el a rl. 110 y lodo el títu lo  1 1 de la Cons­
titución . Yo, que le com batí, no me ocupé del a rticu ­
lo 33, lijándom e solo en  poner á cub ierto  la forma 
de Gobierno. Entonces tuve la honra  de m anifestar 
á los señores d iputados, que puesto que trataban  de 
coronar el edificio con un  rey de su  elección, le 
otorgasen todas las facilidades posibles para hacer 
las reform as que considerase convenientes. Queria 
traer al rey a la reform a constitu .jional y  no consi­
derarle  fuera de ella, como se hace en el articu lo  
110 do la Constitución; quería  poner en sus manos 
la iniciativa de la reform a. Esto es, por m ás que nos 
duela, el derecho constituido.

Veamos ahora el Código de procedim ientos pa rla ­
m entarios, el reglam ento. ¿Es verdad, como aqui se 
ha dicho, que habia falta do legislación y  que era 
m enester croarla? Es ev idente que por grande que 
sea la necesidad de robustecer las instituciones que 
se encuen tran  desam paradas, el reglam ento de 54, 
como el de 47, contienen el procedim iento reg la ­
m entario  para in ten ta r cu a lq u ier reform a en la 
Constitución.

No tengo en esto n inguna pasión, y  en p rueba  de 
ello diré que en mi se n tir  la m ayoría ha  pensado 
que se iban á c rea r precedentes funestos ; que era 
fuerte  cosa d iscu tir  todos los dias la form a de Go­
bierno, y  para evitarlo  ha provocado un  acuerdo 
que nos libre por el m om ento de esto, pero sin d a r­
le el carácter de ley. Pues b ien; esta clase de golpes 
de Estado no puede em plearse sin  g randes m otivos 
de interés público, y son la peor clase de golpes de 
Estado.

Los golpes de Estado no se disculpan jam ás sino 
cuando se som eten á la soberanía de la razón; c u an ­
do no hay den tro  de las leyes m edios de ob tener el 
fin que se ofrece como indispensable, y  cuando son 
eficacísimas para  ese fin, y  cuando son ún icas, es 
decir, que no pueden fácilm ente reproducirse , ni 
engendrar fácilm ente el p lu ra l. De o tio  modo estos 
abusos de la fuerza debilitan  profundam ente  á los 
poderes que ios com eten.

Cuando concertadas la.s voluntades se verifica una 
trasform acion que asegura un  órden legal y respe­
table, pueden d isculparse al genio esta clase de m e­
didas; pero ni los génios nacen toáoslos dias, ni una 
série de abusos y  trasgresiones sin objeto puede 
com pararse con esos golpes de Estado de que  ha­
blo, golpes de Estado que no pueden  reproducirse 
fácilm ente.

Bueno es, señores, que sepam os á que atenernos; 
bueno es que sepamos si el Gobierno pone cáted ra  
de violación de las leyes, sí su constante  recurso  
consiste en la trasgresion de las leyes.

El Sr. PAS.ARON Y L.ASTIV.A: No esperaba yo u n  
discurso tan  largo del Sr. Bugallal para sostener su 
enm ienda. .Naturalmente mi contestación ha de sor 
más larga que lo que p en ssb i.

Cuatro puntos contiene el d iscurso  de S. S.: el 
que se retire á la m onarquía, el referente a la propo­
sición B - C c r r a ,  el relativo al d ictám en de la com i­
sión, y  por últim o, el quo concierne á las doctrinas 
en que está basado el a r t. 110 de la Constitución.

Ni sobro este últim o, ni sobre la proposición del 
Sr. B “cerra  , he de decir n a d a , porque pertenecen á 
la historia y  no son de la cuestión ; pero hablaré  de 
los otros dos.

Grandes alardes de m onarquism o ha hecho el s e ­
ñor Bugallal, y en efecto S. S. no puede ser sospe­
choso en obte punto; pero n inguna proposición ha  
podido ven ir aquí que m ás lastim e el a r t. 33 de la 
C onstitución, que la enm ienda que h a  presentado 
S' S. Solam ente, d ic e , necesitarán  el pase de la  m a­
yoría de las secciones las proposiciones que a taquen 
el a rt. 33; pero S. S. deja al descubierto  lodos los 
dem ás artículos: de modo que un  dia puede p reten­
derse la abolición de las prerogativas del m onarca, 
otro dia la del derecho hered itario , y así ir  de dia en 
d ia desandando á la m onarquía de sus a tribu tos, 
para dejarla como uua  flor q u e  se pone en un vaso 
para que todos la vayan deshojando.

Yo bien sé que en la masa honrada, pacífica y li­
beral de este país no eneontrarian  eco esas p red ica- 
cionc.s. No tem em os que la oposición, que  se ha de ­
clarado amiga y  correligionaria de la Commune de 
Paris, baya do tener pruselitisrao en la nación espa­
ñola. Pero la m ayoría, m ien tras m ás fuerte , violenta 
y exagorada ha visto á la oposición, m ás se ha  unido 
y  más se u n irá  en adelante. No está sola esa m ay o ­
ría: la guarda esa masa inm ensa del país que am a la 
paz, porque sabe que no hay hoy más salvación que 
sostener la legalidad creada.

El Sr. BUGALLAL: Dice S. S. que la m ayoría está 
com pacta y uu ida, y la masa del país desoye las p re­
dicaciones de las m inorías. Pues bien, ¿para qué la 
proposición del Sr.,Becefrá? ¿Para qué la reform a del 
reglamento?

ConsiPtado el Congreso, fué desechada la en m ien ­
da en votación nom inal por 110 votos con tra  13.

Se leyó la siguiente

Enmienda del señor marqués de Sofraga.
«Pedimos al Congreso que la adición propuesta al 

a rl. 56 del reglam ento se sustituya  con la siguiente:
«Las proposiciones que tenga por objeto la refor­

ma constitucional, on nada se diferencien de las 
otras que tra ta  el reglam ento, y todas seguirán el 
m ismo trám ite.»

El señor m arqués de SOFRAGA: No tem áis que 
entretonga m ucho vuestra  alencion. En vista de la 
conducta que se ha propuesto observar la m ayoría, 
y habiendo de tom ar parte  eminente.s oradores en 
este debate, ellos dem ostrarán  que  la comisión no 
ha sido coQsecuente con los principios políticos que 
sus ind iv idúes han proclam ado.

El Sr. HERRERO: La enm ienda de S. S. es exac­
tam ente  el voto p a rticu la r del Sr. Prefum o; y  d es­
echado este, no puede ménos de desecharse esa e n ­
m ienda.

Sin más discusión fué desechada la del señor m ar­
qués de Sofraga.

Se leyó la siguiente
Enmienda del Sr. Royo y  Salvador.

«Los diputados que suscriben suplican  al Congre­
so se sirva acep tar la siguiente enm ienda al d ic tá ­
m en de la m ayoría de la com isión sobre reform a del 
reglam ento:

«El párrafo añadido se redactará  en  la forma si­
guiente:

«So exceptúan las proposiciones que  tengan por 
objeto obligar al Gobierno á qua  pague por igual á 
todas las clases del Estado, las cuales no deberán ser 
autorizadas por las secciones.»

Consultado el Gongres», no se tomó en considera­
ción esta enm ienda.

Se le jó  la siguiente
Enmienda del Sr. Sicars.

«Los diputados que suscriben suplican  al Congre­
so se sirva ad m itir  la siguiente enm ienda al d ic tá ­
m en de la m ayoría de la comisiou sobre reform a del 
reglam ento:

«La adición deberá redactarse en la forma si­
guiente:

«Se exceptúan las proposiciones quo tengan por 
objeto evitar que las obligaciones del Estado no se 
paguen por igual en todas las poblaciones de Es­
paña.»

Consultado el Congreso sobre esta  enm ienda, no 
fué tom ada en consideración.

S e  leyó la sigu ien te

Enmienda del S r. Ochoa.
«Los diputados que suscriben  ruegan al Congreso 

se sirva ad m itir  la enm ienda siguiente al dictam en 
de la m ayoría de la comisión sobre reform a del re ­
glam ento.

»Se d iscu tirán , no obstante, sin necesidad de au ­
torización de las secciones, las proposiciones cuyo 
objeto sea reform ar el a rt. 74 en  su  párrafo s é ­
tim o.»

Consultado el Congreso no se tomó en considera­
ción.

Abierta discusión sobre el d ictám en de la m ayo­
ría , dijo

El Sr. TRELLES: Señores diputados: al com batir 
el d ictám en  de la m ayoría de ia comisión de regla­
m ento, no puedo ménos de recordar ai Congreso 
las ideas de la enm ienda que p re sen té  ¿ esta d ictá ­
m en. En su  preám bulo parece que entiende la co ­
misión que tuvo el carác te r de perm anen te , y  se 
funda en  el articu lo  adicional que disponía que se 
nom brase una com isión con tal carác te r para prepa­
rar un  reglam ento. Esta perm anencia  ha in te rp re ­
tado la coraísion como un  precepto para que  en  ca­
da legislatura se nom bre una com isión de esa espe­
cie. Yo creo que ese articulo  no tenia m ás objeto 
sino el de que la comisión reform ase por -de pronto  
el que habia, y preparase un  proyecto de reglam en­
to com pleto.

Yo creo, pues, que la com isión  actual ha recibido  
el encargo de presentar una reforma total si io cree  
necesario; pero no el de constitu irse en  perm anen­
cia para presentar una reforma hoy y  mañana otra, 
según lo  tenga por oportuno. Las Córtes actuales no 
son coD Stituyentes, y po necesitan  sin o  un  reg la ­
m ento defin itivo , dentro siem p re de la Constitución  
y de las leyes orgánicas que son su  com plem ento.

Es, pues, el caso de de te rm in ar en qué periodo 
estam os. Si la com isión se cree perm anente , yo creo 
que ese carácter de perm anente  contradice ciertos 
artículos de la Constitución y aun del reglam ento, 
que cuando habla de las comisiones perm anentes 
no cita en tre  ellas esta com isión.

Esta, que parece una cuestión  pequeña, es g rave, 
parque ó no lo entiendo bien, ó es contradictorio  
una cám ara constitu ida con un  reglam ento m ovedi­
zo. No están , pues, en condiciones legales el d ictá ­
m en ni la comisión: la comisión no lo está , porque 
se declara perm anente; y el d ictám en tam poco, por­
que debia v en ir aquí un  reglam énto com pleto, y no 
viene sino la reform a de un  a rtículo .

Esto m erece la pena de que oigamos alguna ex­
plicación de los señores de la comisión. Si m is ideas 
son exactas, cabe aquí una resolución para que este 
dictám en vuelva á la com isión, á fin de que co m ­
plete sus ideas y traiga un  lodo arm ónico sobre esta 
ley im portan tísim a. En este caso el d ictám en no es 
d iscutible porque no lo es una  fracción infinitesi­
mal de reform a, cuando la comisión recibió el en ­
cargo da presentarla  en tera.

Viniendo al exáraen del te rce r párrafo del preám ­
bulo de la comisión, yo no puedo esta r conform e,en 
la hipótesis en que  vengo d iscurriendo, lom ando 
el papel de fraccionario represen tan te  de la sobera­
nía que  habéis creado, no puedo, digo, convenir en 
que los procedim ientos reglam entarios no atacan la 
iniciativa del d iputado.

Señores, la in iciativa no tiene ningún lím ite. Creer 
que pueda encerrarse  en uu procedim iento regla­
m entario  la in iciativa del d iputado, es un erro r, es 
un contra-princip io  dem ocrálico. S ise  tra ta  de una 
Constitución dem ocrática y  de una soberanía inm a­
nente y  perm anente en  la nación; si el m andato es 
tan  libre ó indefinido como lo es la voluntad  h u m a­
na, ¿cómo se concibe que un artículo  del reglam en­

to pueda cohibir aquello  que es supraconstitucional, 
ilim itado é ilim itable? No puede ser; d iriase que 
érais dem ócratas da palabra y conservadores de 
obra; que predicáis los derechos sin lím ites y luego 
pen.sais ap licar las doctrinas conservadoras.

Señores, si creeis lo uno, ¿por qué predicáis lo 
otro? ¿A quién  queréis poner lim ite? ¿Al delegado de 
la soberanía? Pues la soberanía, resiaiendo en la na­
ción, no puede ser lim itada, porque no seria sobe­
ranía  si tuviese lim ites.

Los que nos sentam os .en estos bancos no somos 
enemigos en  este sentido de la m ayoría: al c o n tra ­
rio, la excitam os á que cum pla su program a. Si t r a ­
íais de coh ib ir la lib e rtad , no sois vosotros los lla ­
mados á eso.

No hay que  perder de vista que estam os bajo el 
im perio de una Constitución dem ocrática: que no 
hay m ás soberano que uno, la nación (art. 32); que 
no hay más que una  persona que ejercite  la sobe­
ranía, el d iputado (art. 40); que no se puede lim ita r 
la acción del d iputado sino por el m andato de sus 
com itentes. Esta es la teoría dem ocrática.

Yo invito á los señores de la comisión á que me 
digan de qué  principio de los consignados en la 
C onstitución se deriva  la lim itación reglam entaria  
de la in ic iativa  de diputado. Yo no encuentro  n in ­
gún artícu lo  que pueda convenir á sem ejante refor­
ma. Señores, ¿por qué  hemos de decir de las edades 
pasadas: «era una edad oscuran tista  eu que el pen­
sam iento hum ano estaba cohibido.» y ahora que te ­
nemos la ocasión no hem os de experim entar esa be­
lleza de la libertod absoluta para el bien  y para  el 
mal en todas sus m anifestaciones?

Me diréis: eso no es practicable. ¡Ah señores! si no 
es p racticable, perdem os el pleito, porque en vano 
será una cosa buena y  adm irable  si no se puede 
aplicar. Seamos lógicos: ejerzam os todos esa noble 
facultad de la soberanía, porque es m uy  herm oso 
eso de ser soberanos en todo y  decir: «¿Nos estorba 
la ley? Pues revoquém osla. ¿Nos estorba la C onsti­
tución? Pues hagamos otra.»  Veamos lo que es en la 
práctica esto de la soberanía absoluta, ilim itab le , 
divina-

En la teología dem ocrática, este derecho dcl di­
putado es m ás bien u n  deber; es el cum plim iento  
de un  m andato, y por eso nosotros defendem os la 
integridad de nuestro  derecho. Yo os acuso, señores 
de la com isión, de lesa m ajestad, de la soberanía n a ­
cional en vuestros esfuerzos para lim itar los d e re ­
chos del único delegado de esa soberanía. ¿Qué se 
d iria  de una Constitución que im pidiera reform arse, 
y de u n  reglam ento que perm itiese la reform a? Pues, 
señores, ¿podemos c rea r estorbos al ejercicio del de­
recho de reform a, cuando ese derecho no está lim i­
tado en la Constitución misma?

Señores, que en tre  300 diputados se necesite la 
aquiescencia de la m ayoría para hacer la oposición, 
no lo entiendo. No se necesitaba para com pletar es- 
Ñe sistem a oligárquico m ás que una cosa: la sofisti­
cación del sistem a electoral. Se ganan las elecciones; 
se ap rueban  las actas de la m ayoría; no se adm ite á 
discusión sino lo que la m ayoría consiente, y enton­
ces los que somos de la m inoría nos podemos ahor­
ra r  el viaje.

Decid, señores, m ás bien que querois q u ita r  á la 
situación el títu lo  de dem ocrática; quo queréis dejar 
á este soberano una soberanía honoraria , pero no 
reinante. Los señores de la m ayoría que se llam an 
radicales, saben que la soberanía nacional se ejerce 
por delegación, y que el delegado lo puede lodo, 
menos una cosa, y es volverse con tra  el m andante. 
Decir «yo soy delegado det soberano, y en v irtu d  de 
esa delegación he venido en privarle  de la sobera­
nía,» es un  absurdo; es una cosa que no puede h a ­
cerse. Si no es así, no entiendo esta teología.

Dice la ccm ision: es que no ha existido hasta aho­
ra una C onstitución reform able. Es decir que oculto 
en tre  los pliegues de la Constitución viene el p r in c i­
pio de este procedim iento reglam entario , y la comi­
sión lo desarrolla m atando la iniciativa de ios dele­
gados dcl soberano, y por consiguiente el sufragio 
universal y la soberanía.

Dijo quien  sabe m ás que todos nosotros, quo por 
las obras se conocen los obreros. Pues b ien , señores, 
vosotros sois parric idas; vais á poner la m ano sa­
crilega sobre el arca santa de vuestros privilegios, 
de los que han dado origen á vuestro  poder

Señores, cuando no se cum plen los principios, re­
su lta  siem pre una reacción. ¿Por qué no ten er el 
valor, ó de profesar la verdad ó de e jecu tar el e r­
ror? Yo he leido con adm iración la obra de una 
persona que ha dicho valerosam ente la verdad so­
bre los derechos indiv iduales; pero con dolor le veo 
e n tre  los que  votan  con la comisión.

Decís que no es posible que lleven los mismos 
trám ites proposiciones para varia r la ley fundam en­
tal que las que  tienen por objeto varia r una ley 
cualqu iera .

Esto está m uy bien dicho; pero ¿por qué no os 
acordásteis de decido  al redac tar el a rt. 110? O eso 
es una censura  de ese a rtícu lo , ó es solo una frase 
conservadora que se ha escapado de los lábios de al­
guno de vuestros com pañeros, procedente de otro 
cam po. Todo esto que  decís aqui en este preám bulo, 
está m uy bueno para unas Córtes Constituyentes; 
pero si habéis hecho una  Constitución dem ocrática, 
¿por qué  no cum plirla?

Las condiciones caracterís ticas del diputado son 
la in ic iativa, la inviolabilidad y  la censu ra , condi­
ciones que tienen su desarrollo é in te rp retación  
au tén tica  en la Constitución La inviolabilidad es 
relativa, lo m ism o en el d iputado que en  el rey . La 
persona del rey  es sagrada é inviolable, dice la 
Constitución. Pero inviolabilidad no quiere decir in ­
culpabilidad  ni inam ovilídad: al contrario  esta ina- 
m ovilidad está som etida á la soberanía nacional y 
al derecho absoluto de reform a establecido en  el ar­
ticu lo  110.

Hay, pues, una inviolabilidad relativa. En un  E s­
tado dem ocrálico, el p rim er m agistrado electivo es 
am ovible reform ando la Constitución. ¿Y cómo se 
puede llegar á esa reform a? Por la in iciativa libre y 
absoluta del d iputado. Art. 40: «Los senadores y d i­
putados represen tan  á toda la nación.»

Hay quien  dice que esta representación  no es soli­
daria . Es un  erro r; la iniciativa es de todos y  de 
esda uno , 'a  inviolabilidad y  la representación son 
tam bién  individuales y  colectivas. Y cuan ta  más 
im portante  es el c arác te r de represen tan te , tanto 
m ayor es la lesión de  su  derecho que  sufre  con la 
lim itación establecida en el dictám en.

Voy á conclu ir. Decía e lS r. Bugallal, persona m uy 
en tend ida, que aceptarla  la reform a en lo que  se 
refiere solo al a rt. 33 Lo que baria  el señor preopi­
nante era llevar esta reform a al terreno  de sus es­
peciales principios; pero es imposible sostenerlo bajo 
el régim en dem ocrático.

Creo, pues, que no se puedo aprobar el d ictám en, 
porque seria reform ar la Constitución y  a tacar á la 
soberanía nacional.

El señor PRESIDENTE : Se suspendo esta d iscu ­
sión. Orden del dia para m añana: Interpelaciones, 
preguntas y dem ás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión. Eran las siete.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Gacela de hoy).

V e r s a l l e s ,  26 (á las dos y  diez m inutos de la ta r­
de; Madrid id ., á las siete y quince m inutos de ta 
la rd e .— El encargado de Negocios de España al se ­
ñor m inistro  de Estado:

«Se ha salvado del incendio en el m inisterio  de 
Hacienda el Gran Libro de la Deuda pública Se cal­
culan  en 20,000 los insurrectos que  aun luchan en  
Paris, y se toman precauciones para que no logre 
fugarse ninguno. Se han m andado ce rra r  lo» traga­
luces de los sótanos para ev ita r que se eche petróleo 
por ellos, en  cuya ocupación han sorprendido á m u­
chas m ujeres. Siguen algunos incendios, producidos 
por las bombas con petróleo que  tiran  los in su rre c ­
tos. Se cree que el señor Arzobispo da Paris so ha 
salvado.»

V e r s a l l e s , 26 (á las seis y cuaren ta  m inutos de la 
tarde; Madrid id ., á  las diez y diez seis m inutos de 
la noche).— El encargado de Negocios de España al 
señor m in istro  de Estado:

«En la sesión de hoy el m inistro  de la G uerra ha 
dicho que  las tropas eran d u rñ a sen  P arisd e  la parte  
izquierda del Sena y de los boulevares; que  los in su r­
rectos solo ocupaban á Belleville, La Villefte y La 
Chapolle, en  cuyos puntos serian  atacados m añana 
de una m anera decisiva. El m inistro  del In terio r 
anuoció que los insurrectos habían fusilado á gen­
darm es y á otras personas que tenían en rehenes, 
en tre  ellas á M. C haudey, redactor de E l Siglo. 
Viendo la profunda sensación que esto habla causado 
en la Asam blea, el m in istro  dijo que no había reci­
bido la noticia oficialm ente.

Participó adem ás que  el lord raaire de Lóndres 
habia ofrecido y enviado bom bas y bom beros para 
apagar los incendios de Paris, y  que Bélgica habia 
dispuesto el envió de las bom bas de vapor de .Am- 
bcres con los correspondientes operarios. La propo­
sición de reconstru ir la casa de M. T hiers ha sido 
adoptada por unanim idad.

El m inistro  de Justic ia  leyó un proyecto de ley 
concediendo al jefo del Poder ejecu tivo  el derecho  
de indulto: le declaró urgente y  será exam inado por 
una comisión de 20 diputados.»

(De la Agencia Fabra.)

W .rsn íN G iO N , 25.— El Senado ha ratificado el t ra ­
tado coa  Inglaterra  por una  gran m ayoría.

Todas las enm iendas han sido desechadas.

V e r s a l l e s ,  26 (á las doce y  diez m inutos de la ta r­
de .)—Los insurrectos ocupaban aun esta m añana el 
barrio  de Bercy, la plaza de la Bastilla y  los barrios 
de Gharonne, Belleville, M enilm ontaut y  la Villette.

N uestras tropas se apoderaron ay er de la cárcel 
de Mazas y de las estaciones de los fe rro -ca rriles de 
Lyon y Orleans

Los rebeldes habían trasladado á la R oquette los 
prisioneros que tenían en rehenes en Mazas.

Esta m añana las tropas han atacado la plaza de la 
Bastilla.

Ayer noche, después do haberlo evacuado, los re­
beldes volaran el fuerte  de Issy.

V e r s a l l e s ,  26 (á las ocho y  veinte la n o ch e.)— 
Asamblea nacional.— Se declara u rgen te  el proyecto 
de ley disponiendo que  el jefa del Poder ejecutivo no 
podrá e je rce r el derecho de indulto  sin  el d ictám en 
de una com isión especial de la .Asamblea, nom brada 
al efecto, y  solo en casos im portantes.

Se declara tam bién  urgen te  un proyecto de ley 
del S r. Picard restableciendo el tim bre , la declara­
ción previa y el depósito para la publicación de pe­
riódicos políticos.

Se aprueba por unan im idad  el proyecto de ley  so­
bre la reedificación de la casa del Sr. Thiers.

Se declara urgente el proyecto del Sr. E schasser- 
rau s, pidiendo que se abra  una  inform ación sobre la 
in surrección  de París.

El m inistro  de la G uerra, general L«fló, anuncia  
que las tropas ocupan el cuartel de C hateau d ‘Ean 
y la Bastilla.

Confia que  m añana serán  tomados los últim os 
a trincheram ien tos de los rebeldes.

Los insurrectos han fusilado algunos de los p ri­
sioneros que ten ían  en rehenes.

Los bom beros de Lóndres , Bruselas y Am beres 
han llegado á París para  co n trib u ir á la extinción 
de los incendios.

Escriben de Versalles el 24 á un  periódico:
«No hablem os de la toma de Paris: esta m archa 

ráp idam ente, y adem ás luego darem os algunos de ta ­
lles sobre el parlicu la r, que esa redacción com pletará 
con extractos de los diarios del dia.

No; la cuestión no está ahí.
La loma de París no es sino u n  accidente.
Lo grave, lo im portan te , lo desconsolador de la 

situación , está en que  la conducta que M. Thiers 
observa en  estos m om entos suprem os, puede reasu­
m irse en la parodia del grito que se daba hace dos 
siglos en  el palacio de  Versalles:

1  La insurrección ha muerto. /V ív a la  i/isurrec- 
cionfa

M ontm artre está tomado; pero el centro de Paris 
resiste .

Las Tulterias no son sino escom bros a rd ien tes.
El palacio de la Legión de Honor arde.
El m inisterio  de Hacienda arde.
El palacio del Consejo de Estado arde.
El Louvre tiene al pié de sus cim ientos 100 b a rri­

les de petróleo.
La plaza de la Concordia, que no es c ie rto  fuese 

tom ada ayer por el e jército , como se nos hizo decir 
á ú ltim a hora, gracias á u n  parte  erróneo, está labra­
da por la m etralla.

Del Cuerpo legislativo al m inisterio  de la M arina 
c ruzan los obuscs.

De los terrados de las Tullerias al Arco del T riu n ­
fo se cam bia un chorro perm anente de m etralla.

Y m ien tras esto sucede, m ientras la revolución so­
cial pooe á sangro y fuego la capital de F rancia y 
cuando el incendio mal extinguido de la in su rrec ­
ción está aun latente bajo las cenizas en Lyon, en 
Marsella, en los Pirineos, en cien puntos del te rr i­
torio, M. Thiers, rodeado de los hom bres del 4 de 
Setiem bre, que son los rojos de la víspera, confia la 
adm inistración de París á M. Ju les F erry  y  repone 
en sus funciones de alcalde á los Dclesseil, á los 
M ottu, á los Bonvallet, á  los Cletneiiceau, á todos 
aquellos, en lin , que estaban de años a trás iden tifi­
cados con esta conmoción social q ue , em palm ando 
coa un  inm enso desastre nacional, ha intentado da r 
el golpe de gracia á la gloria, á la grandeza y  al ho­
nor de la F rancia.

Sea senilidad , ó dem encia, esta  conducta consti­
tuye un peligro suprem o, v si no se cam bia radical­
m ente en breve plazo, a rrastra rá  á la nación á la 
guerra  civil.

Ayuntamiento de Madrid
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La mayoría de la» autoridades de provincia son 
aun conocidam ente sim páticas a la revolución d e ­
magógica.

En los pue^tos ex terio res, eu las em bajedas y le ­
gaciones se ha colocado á lus hom bres da órdeu. Eu 
el in te rio r conlii.úa dom iuando el elem ento republi­
cano y sociaiLtd.

Esta es, hasta ahora, la obra de M. Thiers l.a opi­
nión pública, indignada, empieza á tn  avoir assez 
de esta política am bigua.

Yo no d iré m ás sobre ella; mi com etido está cu m ­
plido con apu n ta rla  y con decirlo , que si este estado 
de cosas con tinúa , la guerra  civil es inevitable.

Ahora puedo e n tra r  en la crónica del dia.
No me es posible e n tr a re n  los m inuciosos d e ta ­

lles de la ví.spera.
Diré solo que el liecho cu lm inan te  del dia, bajo el 

pun to  de vista m ilitar, l'uó ia tom a de las a ltu ras de 
M ontrnartre. Creíase habria allí una resistencia tre ­
m enda: el terreno  se presta á la defensa: su  a ltu ra  
dom ina todas las cercanías y la ciudad entera- calles 
tortuosas y estrechas conducen únicam ente  á la cús­
pide de esta m ontaña, que artillaban  200 piezas de 
m arina de gran calibre.

Todo esto ha sido in ú til.
Faltaban hom bres para c u b rir  sufic ientem ente  el 

terreno y serv ir las b a te ría s; faltaba d irección, y 
faltaba, sobre todo, resolución.

La m ontaña de M ontrnartre fué cercada por dos 
brigadas. La una, m andada por L adrairau lt, la c ir ­
cunvaló por la parte  ex te rir  de tas fortificaciones. La 
o tra, conducida por C hincliam p, la atacó por un cos­
tado. La a rtille ría  era im potente contra estas fuerzas 
escalonadas y  disem inadas en guerrilla . Los grandes 
cañones, poderosos á distancia contra m asas com ­
pactas ó edificios, son ineficaces á corto  alcance y 
con tra  lineas sin profundidad.

El pánico se apoderó de los insurrectos. Estos 
huyeron hácia el centro de la c iudad, y fueron á re­
forzar los com batientes que defendían la plaza de la 
Coocordiu, la de Vendóme, las T ullerias y el Hotel 
de Ville.

Tres mil cayeron prisioneros, y el m aterial casi 
com pleto caia en  poder de las tropas.

A la una de la tarde la bandera tricolor ondeaba 
sobre las a ltu ras  de M ontrnartre, cu n a , capitolio y 
ruca Tarpeya de la sublevación.

Pero la resi.stencia en el cen tro  continuaba y  con­
tinúa.

No me es posible, lo repito , seguir sus episodios 
paso á paso; mas voy á da r un  conjunto  de detalles 
que dará  una idea aproxim ada de la lucha.

Gran com bate en la rué  de Reúnes contra una 
barricada ariuads de seis cañones y bien defen­
dida. El cuerpo de Cis.sey la ataca y  se apodera de 
ella y de .Sau Sulpicio al cabo de cinco horas de 
com bate.

Toma de la alcaldía del octavo d istrito  por el co­
m andante Lueze, que liega á ella al través de varias 
casas de la calle Aguesseau y  del faubourg S a in t- 
Honoré, cuyos tabiques y  paredes derriba . M. Jeny  
e.s instalado eu la alcaldía, donde deja á M. Denor- 
mufidie, su ten ien te , el 18 de Marzo, encargado del 
barrio  y de la d irección general do los m unicipios 
parisienses.

Las tropas toman por la espalda desde esta posi­
ción varias barricadas.

Toma de la gran barricada de la Magdalena y 
boulevard M alesherbes por el coronel T h ie rry , que 
pierde una p ierna en el com bate. Num erosos m u er­
tos y heridos de una y  o tra parle ; cuatrocientos pri­
sioneros.

Prisión del gaitero Billiosay en una ba rricad a  ve ­
cina á la escuela m ilitar. Este m iem bro de la Co- 
m unne  es fusilado á pe.sar de sus súplicas y deses­
peración.

Incendios miiUipIcs en París: en la plaza do ia 
Concordia arde parte  del guarda-m ueb les de la 
corona.

Toma de la estación do m ercancías del Norte.
El m inisterio  de la Marina está ocupado y defen­

dido por un batallón de m ujeres que  ayudan  al se r­
vicio de la batería que tira  sobre el Cuerpo legisla­
tivo y el m uelle. Todo está preparado para poner 
fuego al edificio en caso extrem o. Desde el Cuerpo 
legislativo una batería tira  sobre los ja rd ines de las 
Tullerias y las barricadas que c ie rran  el m uelle. Es­
tas posiciones están perfectam ente fortificadas.

A nteayer se en traba  y salía en Paris con facilidad. 
Desde ayer no se perm ite ni la en trada  ni la salida, 
ni aun con paso.

Kn Passy so ha establecido el cu arte l general de 
los m ilicianos nacionales que han perm anecido fie- 
las á la causa del órdeu , ó «que han desertado de la 
insurrección cuando la han visto perdida.» ¡Desde 
alli se reorganiza y se arm a de nuevo la Milicia na­
cional, fse  elem ento perenne de desorden!

Seis halalloues hau sido ayer reorganizados , g ra­
cias á este colosal e rro r.

La prefectura del Sena se instala p rov isionalm en­
te en Passy.

Dorabrowski, después de su fuga de la M uette fuó 
á Sain t-O uen: alii se batió y fué gravem ente herido. 
Solicitó desde el punto  donde se refugió herido un 
salvoconducto del general prusiano Fabrice, que se 
lo rehusó. Dicen fuó hecho ayer tarde prisionero 
por las tropas del Gobierno.

El coronel P iquem alle, jefe de estado m ayor del 
general Vergé, es m uerto  en un  ja rd ín  de la calle 
Boissy d ‘Anglas en el m om ento ea que ordenaba la 
apertu ra  de un  cam ino cubierto  al través de las ca ­
sas para a tacar por retaguardia la barricada de la 
rué  Royale. El tiro  partió de detrás de una persiana: 
la m uerte  fué instantánea.

La atm ósfera de Paris em pieza á estar infestada 
por 'os m iasm as cadavéricos. Desde an teayer no se 
sepu 'lan  los muerto.9, y m uchos de ellos p e rm ane­
cen expuestos el calor atm osférico en el sitio donde 
han perecido.

El num ero total de los prisioneros hasta ayer no­
che era de 8,000. Los hechos antes del ataque de 
Paris, 3,000. La cifra de los insurrectos decididos .se 
estim a en un  m ínim um  de 30,000 hom bres. E utre 
lo« prisioneros hay m uchas m ujeres gue se baten 
con tanto arrojo eomo los hombres más animosos. 
M u-líos prisioneros han sido ya dirigidos á Cher- 
burgo.

Ayer, á la llegada de uno de los convoyes se p ren ­
dió en pleno Versalles á un tal Jo h an ard , m iem bro 
de la Commune. que en un  m om ento do e n tu s ia s­
mo gritó: ¡viva la Commune! ¡Salvemos á estos va­
lientes!

Los presos de im portancia son conducidos á la 
prisión civit. En sus calabozos-celdas se hallan Ro- 
cheforl, Assi, M ornot, M aljournal, Johanard  y otros 
porsoiiajes de este jaez.

I.os insurrectos poseen aun  los fuerte» de Bicetre, 
Montrouge y Hautes B ruyeres , nía» no el de Vin- 
oennes que los prusianos ocuparon la sem ana ú lti­
m a, despue» de haber in tim ado su  evacuación á la 
Commune, que no se atrevió á resis tir  su» órdenes.

Toda la parle N. y E. sigue vigilada ó in com uni­
cada por lus alem anes.

La caballería de Gallifet y varios cuerpos de t i r a ­
dores vigilan la» cercanías de Paris y prenden á los 
fugitivos.

Los dem ócratas socialistas de Berlín han enviado 
u n  m ensaje de felicitación á la Commune, que  se ha 
extr.ivisdü eu ei cam ino.

¿Y los em bajadores de la Asamblea federal de Ma­
d rid , han presentado sus credenciales á sus amigos 
del Hotel de Ville?

Hemos descrito  el m ovim iento de avance de las 
tropas versallesas en París d u ran te  el dom ingo y lú- 
nes. En la m añana del m artes habia den tro  do las 
m urallas 80.000 hom bres repartidos de la m anera 
siguiente:

El general Cissey, con el 20.“ cuerpo, tenia su 
cuarte l general en la Escuela m ilita r (Campo de 
Marte); el general Vinoy, con el ejército  de reserva, 
en el cuarte l de Inválidos; el general Douai, con el 
tercer cuerpo, en la antigua casa del principe Na­
poleón («venida de Montaigne); el general C hin-

chan t, cou el cuarto , cu la nueva Opera, y final­
m ente, el general L 'A lruirault, c in  t i  prim ero, en 
el buulevaid le Inkeim aD.

El hecho priucipal de aquel dia fué h> loma do las 
a ltu ras (le M ontrnartre, que tan im portante p ipel 
vienen representando desde el principio de esta fa ­
tal lusuri-eociou. M outni.irlre era casi uua plaza 
fuerte forra dablem ente artillada y bien guarnecida. 
Para tom arlo, los generales organizaron un muvi- 
m iento eovolveute de modo que los insurrectos 
quedasen copsdos y  no pudieron escapar á no ser 
por las calles que comuni.^aa con Paris por Nuestra 
Señora de Loreto y los dem ás punios á donde no ha- 
bíao 'legado las tropas. El p rim er cuerpo dueño 
de la qu in ta  de la M uette, se apoderó de las estacio­
nes del Norte y de S trasburgo, m ien tras que el ge­
neral C binchan t tom aba las avenidas Clicby y 
Saint-O uen hasta la plaza de Clichy.

En este ú ltim o punto  empezó el com bate encarn i­
zado y  terrib le  por la tenaz resistencia que  oponían 
los federales detrás de las barricadas. Pero otras co­
lum nas de a taque, pertenecientes al cuerpo del gene­
ral Douai, tom ando por base el palacio de la In d u s­
tria , en los campos Elíseos, se dirigieron á través de 
tas calles de la orilla derecha al parque de Mon- 
ceaux, y después de darse la m ano por la avenida de 
SVagram con los tropas de Clichy, ganaron el ce ­
m enterio  de M ontrnartre, rodearon la colina por la 
parte de la m uralla  "y llegaron á C lignancourt. El 
general L 'A dm irauIt, por su parte , vigilaba las m u­
rallas y los pueblos de las afueras. En aquel sitio no 
podia m olestarles la artille ría  de los insurectos, que 
hubiera tenido que d isparar de alto á bajo con una 
inclinación imposible.

M ientras se tom aban estas disposiciones, la a rti­
llería de la quin ta Becon y m uchas piezas de cam ­
paña s itú a la  en Levallois y C lichy-la-G aronne la n ­
zaron una lluvia de proyectiles sobre M ontrnartre. 
Por fin, á  las diez de la m añana, se m andó cesar el 
fuego y  e s trec h a rla  línea de c ircunvalación , ó, si se 
qu iere , el lazo corredizo eshado alrededor de la co­
lina.

Al llegar á las faldas de esta , los soldados se lan­
zaron á la bayoneta. Entonces se produjo un  desór- 
den espantoso en tre  los rebeldes, que se hallaron 
cogidos por todas partes y que por se r m uchos no 
podían defenderse eficazm ente: batallones enteros 
caian prisioneros; otros huian á la desbandada, a r ­
rastrando  piezas de artille ría  y furgones; otros, per­
fectam ente a trincherados, hacían un  fuego m ortífe­
ro. La refriega duró  tres horas, ¡júzguese las pérdi­
das que costaría! pero á la una de la tarde la bande­
ra tricolor ondeaba en la iglesia de San Pedro, punto 
cu lm inan te  de la colina.

El m ovim iento debió ser m ucho mas vasto, esten- 
díéndose los versalleses desde M ontrnartre á lo largo 
del canal de San M artin, á fin de lanzar por C ha- 
ronne v el faubourg del Tem ple una colum na que 
buiiiera tom ado el cu arte l del Principe Eugenio, y 
aún hab iera  podido lim piar el cam ino del Hotel de 
Ville. Pero esta operación no se llevó á cabo el raár- 
te s ,y  el casco de la ciudad ocupado continuó ten ien ­
do por lim ites en la orilla derecha las plazas de la 
Concordia y la Magdalena.

E ntre tan to  el general Cissey y el cuerpo de reser­
va se desplegaban en la orilla izquierda, tomando 
una á una las posiciones de los federales, que por lo 
dem ás en los puntos extrem os no oponían uua resis­
tencia dem asiado viva.

Como se ve, el plan de los generales ha consistido 
en ir  envolviendo todas las posiciones del enem igo, 
de modo q ue , cogido este en tre  dos fuegos, tuv iera  
que ceder sin gran efusión de sangro. Asi se esplica 
que los insurrectos hayan conservado hasta el ú lti­
mo instan te  eu su poder los barrios centrales y los 
mas herm osos edificios de París. Desgraciadam ente, 
esa calculada len titu d  de los jefes versalleses, que no 
han querido arriesgar un  a taque de frente y osado 
contra el corazón de la c iudad , ha sido causa de que, 
en su bárbara  desesperación, acorralados y perd i­
dos, los sectarios de la Comunne hayan pegado fu e -, 
go á los soberbios palacios donde se albergaban mo­
num entos cuya perdida afecta á todo el m undo.

Las pérdidas de la tropa fueron en cae dia más 
considerables que en los dos an terio res, contándose 
en tre  los m uertes y heridos á varios jefes.

En el octavo d istrito  tuvo lugar un  com bate para 
tom ar la alcaidía, al cual asistieron Julio  Ferry , a l ­
calde de París. Los soldados tomaron las barricadas 
de las calles Anjou, Faubourg, Saint Hoooré y S u- 
resnes, que aislaban la alcaldía. En esto ultim o edi­
ficio se encerraron  m uchos insurrectos; pero los sol­
dados, rom piendo tabiques y  pasando (le una á otra 
casa, en tre  ellas la que  habitó  el conde de Monta - 
lam bert, fueron ó da r en el pátio de la alcaldía. Sor- 
pr(>ndidos los federales, se rind ieron .

Poco después, el 5 .“ regim iento de línea, con su 
coronel, T hierry , al frente, tomó la formidable b a r­
ricada que habia en tre  la Magdalena y  el bouievard 
M alesherbes. Aquel hecho costó una grave herida al 
valiente coronel y la vida á m uchos soldados. Los 
heridos de aquel barrio  fueron trasladados á la am ­
bulancia establecida por sir R ichard W allace.

Asegúrase que el m inisterio  de Marina estaba 
ocupado por un  batallón de m ujeres, que se de ­
fendía vigorosam ente, rehusando  rendirse  y a m e ­
nazando con p ren d er fuego en últim o extrem o al 
edificio.

No sabem os si las am azonas de la  Comunne c u m ­
plirían  su am enaza.

En el Sena, las cañoneras sostuvieron la lucha. 
Una, colocada bajo el puen te  Real, disparaba contra 
Billy y  el Trocadero. El general Bruat consiguió apo­
derarse  de una  de ellas, llam ada la Comunne, y , 
cam biada la tripu lación , pasó ai servicio de Ver- 
salles.

Por la parte  del Sur, los fuertes de Bicetre, M on­
trouge y  H autes-B ruyeres sostuvieron un fuego e n ­
diablado, pues el general Barail empezó á com binar 
sus m ovim ientos para tom arlos á todo trance.

Dicen de Versalles, fecha 23:
El com bate ha sido ayer m as m ortífero que la v ís­

pera. Las tropas, cuyas bajas se ocultan cuidadosa­
m ente, han sufrido m ucho.

Todas las am bulancias (hospitales de sangre) están 
cuajados de heridos, y  como apenas hay quien  se 
ocupe de e n te rra r  lo.s m uertos se nota eu París un  
olor de cadáver que levanta el estómago y oprim e el 
corazón.

No es posible da r cifras de las bajas; pero baste 
decirles que  aunque  se evita el a taca r de fren te  las 
barricadas, ha habido alguna de ellas que ha puesto 
200 hom bres fuera do com bate.

Dos coroneles so sabe ya m urieron  ayer. Uno de 
ellos es M. P iquem alle, jefe de estado m ayor del ge­
neral Vergé, y el otro M. T hierry.

El p rim ero  lo m ataron en  uo ja rd ín  donde estu ­
diaba un  desfiladero, da un  tiro  disparado tras de 
una persiana, y el segundo m urió en el asalto de la 
ba rricad a  que cerraba el boulevard  M alesherbes, 
ju n to  á la M agdalena.

Haciendo punto  en m ateria  de inform es m ilitares, 
salvo el da r aú n  al final de esta carta  algunos deta­
lles com plem entarios, d iré  cuatro  palabras de la si­
tuación política.

Esto tom a m uy mal aspecto.
M. T hiers, forzando la nota conciliatoria, y olvi­

dando, en Opinión de m uchas gentes, lo que se debe 
á la dignidad del principio de órden y autoridad ha 
vuelto  d confiar la adm inistración de Paris á los 
mos hombree que han preparado la in-iurreccion y 
que han fratern iza  Jo en cu b iertam en te  con ella d u ­
ran te  su pasajero triunfo .

M.M. Ju les F erry , Bouvalet, C leraenceau , Mottu, 
D esm arest, lleligou, en fin, todos los rojos que  h a ­
bían logrado ser electos alcaldes bajo la presión re­
volucionaria que existía al fin del s itio , y que m os­
traro n  tan tas sim patías á la Comunne, sin los que 
las tropas del órden rein tegran  al frente de los m u ­
nicipios parisienses.

Esto produce en Versalles una sorda, pero p ro ­
funda agitación.

Si M. Thiers sigue por ese cam ino, esperen u s te ­
des sucesos graves en la Cám ara, y  quizás nuevos 
disturbios en los departam entos.

Lo más original es que se hab 'a  de suspender las 
sesio.ies de la Asambl-.a .á petición de m uchos d ipu ­
tados, lo cual equivaldría  á confiar la d ictadura  al 
jefe del poder ejecutivo.

Por fin el horiZoDU; políiico está m uy nublado, v 
m ucho me tem o que la toma de Paris uo sea sino uil 
tu ire a  to

Ni la Cáin-ira iii ei país, cuya m ayoría es m o n ár­
quica, creo coD«ientau siga la farsa republicana q ae  
viene desprestigiando á la Francia desde el 4 de Se­
tiem bre, ni que la conservación del órden continúe 
encom endada á gentes que h:(ii pasado su  vida tu r ­
bándolo en  sentido socialista.
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¡D E SPIE R T A . FRANCIA!

Sean ó uo ciertos todos !os horrores que se 
cuentan da París, !as cartas que de !a comarca 
van llegando, las personas que fundadamente p a ­
san por bien informadas, los rumores públicos, nos 
dan testimonio de que pasan en París cosas más 
horribles aún que las que se cuentan.

¿Qué es lo que está pasando en la capital de 
F rancia?

Una cosa tremenda, pero sencilia: la  Justic ia  
de Dios.

«La verdad en su desnudez, que ya nada puede 
velar, está contenida toda en estas cuatro afirm a­
ciones, daria anoche La Epoca. El comunismo 
conduce á la barbárie. E- socialismo conduce á la 
barbárie. El federali.smo conduce á la barbárie. El 
individualismo radical y exagerado conduce á la 
barbárie.

«Cualquiera de esos cuatro elementos destructo­
res de la civilización moderna, era capaz, por sí 
solo, da pegar fuego á París. Los cuatro se reunie­
ron en aquella ciudad infortunada para realizar 
su obra de destrucción, y lo que hav que extrañar 
ya es que haya quedado algo en pié dentro de sus 
m urallas.»

E sta  es, en efecto, la verdad en su desnudez, co­
mo dice el periódico liberal conservador, pero no 
es la verdad completa, uo es toda la verdad.

El comunismo, el socialismo, ei federalismo y el 
individualismo conducen á  ia barbárie; pero á La 
Epoca se le ha olvidado añadir que el liberalismo 
conduce al iudividualismo, al federalismo, al socia­
lismo y al comunismo.

Sobre París, pues, están pasando las últimas fa­
tales consecuencias del liberalismo.

Los hombres tímidos, los hombres inconsecuen­
tes, los hombres bien avenidos con el error á me­
dias; los llamados prudentes, moderados, doctri­
nario?, liberales couservadores han hecho esfuer­
zos hercúleos para aplazar, para esquivar el dia 
da la verdad completa, el d ía  de la  ira; pero han 
venido los consecuentes, los lógicos, los audaces, 
los desterrados del festin de los Gobiernos, y con 
eilos han llegado los incendios, los robos, los ase­
sinatos, la (desesperación, la rabia, el frenes!; con 
ellos ha llegado la justicia de D:os.

Suben al cielo euire espesa humareda las llamas 
da las Tullerias, y van gritando en su camino: nos­
otras somos el castigo de rayes y emperadores 
cómplices de la revolución.

Vuelan sillares y colu unas del palacio del So 
nado como chispas de carbones mal encendidos , y 
clam sn al estallar: nosotros somos el castigo de la 
prostitución pai lam entaria.

D.-rrúmbaea el Palacio R e a l, morada de! p rín ­
cipe N apoleón, y entre nubes de polvo y lorbeÜi- 
nos de fuego álzase iia ángel vengador, diciendo: 
esta es la señal de la justicia sobre las anexiones 
y lacri'egios de Italia.

En los negros esco:iib;os de as joyerías y lien • 
das más ricas d?l universo que circundaban el p a ­
lio de ese mismo edificio, una mano misteriosa es­
cribe: castigo del lujo.

Hay castigos en el Luxemburgo para el arte  
prostituido; os hay en otras partea para el roba 
legal, para ¡a dureza de corazón, para la enseñan­
za a te a , para la sensualidad. Eu sum a: Paris es 
hoy las horcas caudiuas de la civilización moder­
na , dol derecho nuevo, del liberalismo con ienado 
por el Syllabus.

¡Quién lo dijera! Condena el Papa, y la revolu- 
ciou ejecuta la sentencia. Roma es el brazo ec 'e - 
siástico; Paría el brazo secular: Assy, Rochefort, 
Félix Pyat, Delescluze son los verdugos.

¿De dónde nace el terror que iofunden los in­
cendios, robos y asesinatos de París sino del ín ti­
mo conveuci:niento ea que está Europa entera da 
la universalidad del castigo que corresponde á la 
universalidad del crimen? Este convencimiento es 
general, y ha sido formu'ado expiícitamente no há 
mucho tiempo. Cuando París estaba amenazado 
por los prusianos, en el desvanecí nienlo da su or­
gullo, se proclamó á sí propia capital do Europa, 
cabeza y corazón de ia civiiizaciou moderna; cuan­
do algunas bombas cayeron eu su recinto, se de­
claró ciudad santa, ciudad inviolable, y toda la 
prensa libera europea, todos los liberales an s te - 
m atitaron á los alemanes como sac 'í egos.

Con este carácter de universalidad se quiso for­
mar una egida para París, y Dios, queriendo cas­
tigar el progreso, e! liberalismo y la civilización 
moderna, ba dejado caer su mano sobre el escudo 
qus cabria la cabeza del mónslruo en quien la so­
ciedad moderna idolatraba.

París perece por liberal; luego nosotros perece­
remos también por liberales.

Hé aquí el secreto de nuestro terror.
Estamos contemplando un suplicio, y la voz de 

la conciencia nos grita que somos reos del mismo 
crimen del ajusticiado.

Pero no hay culpa en el mundo que no pueda 
lavarse con lágrimas de arrepentimiento; no hay 
manifestación de la Divina justicia que no haya 
sido seguida de uua manifestación de la Divina mi­
sericordia.

¡Despierta, Francia, despierta a! fragor do los 
iocenJios de París! Mira á donde te conducen el 
olvido de Dios, la enseñanza atea de la universi­
dad, la prensa libre, la monarquía de Julio, la re -  
púb ica, el cesarisino, todo lo que está im pregna­
do del espíritu libera!, todo lo que está fuera de la 
legitimidad, todo lo que emana de los principios 
de 1789.

No liay más salvación para Francia, ni para E s ­
paña, ni para Europa, que la restauración del d e ­
recho cristiano, del derecho, en una palabra, po r­
que uno solo es el derecho, como una es la verdad 
y uua la justicia.

Si nos queremos librar de una iova?ion de bár­
baros como la que ha surgido dentro de París, es 
m enester arrancar de raíz el liberalismo, que es el 
gérmen de la barbárie moderna.

Si hemos de tener Dios á quien rendir pública 
adoración los individuos, es preciso que el Estado 
no se declare ateo.

Si ha desubsistirla  familia, es indispensable que 
no se secularice el matrimouio.

Si la autoridad divina del Padre ha de mante­

nerle, principiemos por reconocer en Dios ei prin­
cipio de tO 'la  pateruidad.

S i he nos d e  co iis-rv a r  nue>lrd p ro p io la d , r e s ­
petem os ÍH a íe o a  y uo Hispotigim o» de e lla  sin co n -  
se i t'm ieiito  de su dueño .

Si hemos de ten -r moralids'l no consintamos 
si-lemas lo Gobierno f iiidados en la corrup.’ion.

Si hemos de ser nación, no goberiiemos para los 
partidos.

Si bu?camos la p:'z, huvamos de las eleoriofies; 
si el órden, aficmeinos el áererho

Gobiernos sencilíos, s( n la base de Gobiernos 
baratos: G.'bicrno.? fuertes prenda de seguridad, 
de paz y de reposo.

La libertad viene del órden, y el órden, de una 
autoridad no disputada.

Pues bien, cou liberalism o, ya lo hemos visto 
ayer, no hay religión, no hay familia, no hay pro­
p iedad, ni m oralidad, ni p á tr ia , ni p az , ni tran ­
quilidad , ni derecho , ni ju s tic ia , ni ó rd en , ni li­
bertad.

Como la sombra á los cuerpos, el comunismo, el 
socialismo, el federalism o, el individualismo ra d i­
cal y exagerado  siguen á todo Gobierno liberal.

¡Despierta, Francia! Si estos golpes no te hacen 
abrir los ojos, es que no duerm es, es que estás 
m uerta.

¡D espierta, Francia 1 Si dentro de quince dias 
no has llamado á Enrique V para que se siente en 
el trono de sus mayores, dentro de quince dias 
habrás organizado trenos de recreo para que todos 
los curiosos y frívolos gastadores de mundo vayan 
á contem plar las ruinas de París.

0  dentro de quince dias te vemos volver por tu 
honor, ó especulando con tu deshonra.

O reina, ó prostitución.
jD aspierta, Fraocial
O dentro de quince dias te pones al frente de la 

civilización, del progreso y de la libertad verdade­
ros, ó dentro do quince dias te escupimos á la 
cara.

¿Seria inoportuno preguntar á los católicos e s­
pañoles si no se creen obligados en los momentos 
presentes á dar alguna m uestra púb ica y solemne 
de caridad para con sus hermanos de Francia?

E sta  idea nos persigue de algunos dias acá.
Nosotros nos unimos desde ahora con toda el 

alma á todo proyecto que cualquier asociación de 
católicos formase para  pedir al Dios de las miseri­
cordias, con actos públicos de penitencia, que se 
digne extender su mano sobre aquel pueblo, acep­
tando como expiación suficiente las tremendas des­
gracias que ya ha padecido, ó inspirándole deseos 
sinceros, ardientos y eficaces de reconciliarse con 
la divina justicia.

PA RIS.

La destrucción de París avanza rápidam ente y 
los crímenes y horrores do que da cuenta ol telé - 
grafo, espantan. Al incendio de ios soberbios a lcá­
zares, mansionec del poder y la opulencia, sigue 
ia destrucción de los almaceúes y bazares de! lujo 
y del refinamiento sensual. Las principales tiendas 
de la capital son presa de las llamas, y á estas ho­
ras se estará  cumpliendo la predicción do que 
«correrán por la» calies de París los metales fun­
didos al calor del incendio de sus edificios.» Mu­
chas casas particulares son también devoradas por 
el fuego y á todas horas prenden nuevos incendios 
las infernales bombas do petróleo. Los insurrectos, 
desde sus úTimos atrincheram ientos, arrojan estas 
terribles máijuinas de de-.truccion sobre toda la 
ciudad; ol fuego cuude por tod is partes y parece 
que ha iicgado ya la última hara de la Babilonia 
moderna.

Y además del fu?go y da los incendios ¡cuántos 
crímenes, cuántos estragos, cuánta muerte! Mue­
ren á millares los crimina e.?, perecen también los 
inoceat'es qne atraerán con su sangre las m;seri-a n g r e

da Frconlias d.e Dios sobro la infortunada Francia.
A nteayer, en el encarnizamiento del combate, 

multitud de insurgentes, viéndose perdidos, se re­
fugiaron en 1a iglesia de la Magdalena; allí los p e r­
siguió a furia del ejército, y fueron lodos pasados 
á cuchd'o; eu las Tullerias se hau encontrado cen­
tenares de cadáveres carbonizados, do heridos que 
los insurrectos habían abandonado á los horrores 
dsl incendio del palacio. Los soldados también pe­
recen á millares, barridos por la m etralla que vo­
mitan las formidables trincheras de la insurrec­
ción, y abrasados por el petróleo; todo es desola­
ción y rum a; las calles están cubiertas de sangre y 
de cadáveres, da ceniza y de escom bros, y nue­
vas catástrofes y nuevos liorrores vienen á au- 
m sntar á cada momento los estragos de la Jes- 
truccion.

La Santa C apilla, joya primorosa del a rte , la 
perla de París, monumento erigido por la piedad 
del santo rey de Francia, ha sido destruida , se­
gún anuncio del t-légra"o; Iras de este seguirán tos 
templos, qua el iijcendio h¿bia resp-tado hasta 
ahora, como si Dios hubiese querido mostrar que 
lo que atrnia sobre París el tremendo castigo era 
su soberbia, su corrupción, su inmoralidad; por 
eso han caído primero ios palacios y las moradas 
J»1 lujo y del placer.

Al mismo tiempo ¡qué escenas tan horribies, 
qué crímenes tan nefandos ensangrientan ia ciudad 
pecadora y manchan su ravinoiia para siemprel 
Dos rail personas inocentes qne los feroces bandi­
dos de la C om unne  tenían encerradas en sus maz­
m orras, co.mo prenda da impunidad; dos mil sóres 
inofensivos, ágenos á la lucha hau sido bárbara­
mente inmolados á la saña de aquellos abortos del 
infierno. Las matanzas de ia revolución del pasado 
siglo se reproducen con todos sus horrores ; alli en 
los oscuros calabozos de inicuas prisiones han s u ­
frido muerte alevosa y cruel ochocientos Sacerdo­
tes y el venerable Pastor de París. Su sangre ino­
cente clama al cielo y e cielo descargará el azote 
de su justicia; pero joh! la sangra de esos m ártires 
redimirá á Francia y Francia será salva.

En lauto, siguen los asesinos ó incsndiario» r e ­
sistiendo con el furor de la rabia el valiente empu 
je  de los pobres soldados. En los barrios extremos 
de la ciudad, en Belleville y la Yillette, focos per- 
pétuos de conspiración y rebeliones, se defienden 
como fieras acosadas en sus cavernas. Todavía 
a.li caerán á millares los buenos, prosiguiendo su 
obra de salvar la sociedad; todavía de.sde allí a t i­
zarán el incendio aquellos malvados, enviando 
proyectiles á toda la población: al i se han encon­
trado furias eu forma de m ujeres, arrojando p e ­
tróleo a las cuevas p .ra  que el fuego consuma lo 
qus todavía no ha devorado: ahí perecerán , en- 
vuelUs entre llamas, los causadores de tamaños d e ­
sastres .

¡Francia, Francia! Mira á donde te ha llevado 
el olvido de tu Dios; mira en qué abismo te han 
sepultado las locuras revolucionarias. E ras la n a ­
ción poderosa y fuerte, envidia de los pueblos, y 
hoy eres lerribie ejemplo y enseñanza á las nacio- 
ues prevaricadoras. Toda la sangre que te inunda 
y lodo el fuego que te devora, no bastarán á lavar 
las manchas de tus delitos y á parificar tus abo­
minaciones, si no brotan del corazón las lágrimas 
de la penitencia. ¡Tremenda expiacionl Haz que

sea fructífera y saludable, no se diga da tí lo quo 
du la ge ite impla: «dejará de ser puebiu. y «eré 
como un moutun do Bicombros y ruinas »

DIÁLOGO ED IFIC A N TE.
Al desdoblar los periódicos ministeri;’ es vsloí 

il'as en que con tanta rapidez se suceden as noli ■ 
cias acerca de los horribles incendios de París., 
nos encontramos con interminables arllcu!os im - 
p'ean-’dos do hedionda conse-vaduria, impropia de 
hombres qus no ha mucho .se jactaban de haber 
llevado á término ia revolución más radical qua 
conocieron los nacidos.

Hemos traído, decían la regeneración y la cu l­
tura á esta país por medio de !a libertad más com­
pleta. Nos alzamos en arm as contra un poder que 
nos degradaba y oprimía ,  y  sobre aquellas ruinas 
hemos levantado un edificio nuevo y sólido.

Ahora ven con horror cómo sus sem ejantes, 
cómo sus hermanos los revolucionarios de Paris 
hacen práctica aquella intelectual hoguera espan­
tosa qua brotaba de los clubs, de los lib ros, de las 
academ ias, de los periódicos y  de los Gobiernos, 
todos liberales, y posei los de inverosímil espanto, 
anatematizan á los incendiarios y apelan á los 
hombres de bien para qne, sin renegar de la liber­
tad, amándola más que nunca, se agrupen en to r­
no de las instituciones vigentes— ¡malvadas insti­
tuciones!— y contribuyan á salvar la sociedad de 
los peligros que la ameaazan.

Nos causa lástima y pena al mismo tiempo el 
lenguaje de esos desdichados periódicos. No nos 
tomaremos ei inútil trabajo de refutar sus origina­
les ideas con argumentos de nuestra cosecha. En 
las columnas de esos mismos diarios encontramos 
la refutación más completa. En prueba de ello. El 
Debate, en una correspondencia de Versalles nos 
dá cuenta del siguiente diálogo que un personaje 
de la C omunne ha sostenido con un personaje del 
Gobierno de^Thiers, es decir, que un demagogo ha 
sostenido con un doctrinario:

«M. P icard , uno de los m inistros del 4 de Setiem ­
bre y uno de los agitadores m ás antiguos y  rad ica­
les de este país, se em peñó , á pesar de las observa­
ciones de M. Thiers, en ir  á in te rrogar á Assi.

Assi es un  hom bre inteligente y enérgico que sa ­
có partido de la im prudencia  del m inistro  para con­
fundirlo .

—¿Cómo, le dijo, so atreve Vd. á ven ir á verm e 
en nom bre de la ley? E ntre  un m inistro  del 4 de Se­
tiem bre y un com unero del 18 de .Marzo no hay 
nada que  echarse en cara; ambos somos hijos de un  
m otín .

Usted representa únicam ente  la victoria; abuse 
usted  do ella y  m átem e, estará Vd. en la lógica de 
estas situaciones; pero no me hable Vd. de Código, 
de m oral ni de libertad . Visíteme Vd. como v e rd u ­
go, pero no como juez .

Y como el m inistro  enojado quisiese in te r ru m p ir ­
le, Assi le arro jó  este últim o apóstrofo:

— ¡Usted rep resen tar la ju s t ic ia ! \4 llo n s  (íonc! si 
no fuese Vd. m inistro  , habria Vd. solicitado como 
un favor el defendernos para rehacer su popula­
ridad .

Después de lo cual, Assi volvió la espalda á M. Pi­
card  y  se arrojó sobre el lecho de su calabozo.

¡Y COD tales colegas qu iere  M. Thiers restablecer 
el prestigio de la autoridad  y el órden social!»

E staúdim a observación puedo ser perfectam en­
te aplicada á nuestros revolucionarios de Setiem ­
bre, convertidos en conservadores del órden so­
cial.

Ellos, hijos de un motín como los comunistas 
!o serian si triunfasen en E spaña, ellos qne no 
pueden ser más que verdugos de sus propios her­
manos, y uunca jueces, ellos, que para rehacer Sir 
perdida popularidad defenderían el incendio si no 
fuese hoy popular anatem atizarla, ¡con qué dere­
cho invocan el auxilio de los hombres honrados 
para salvar el órden social am enazado?

¡.Amenazado! ¿Pues acaso existe el órden social? 
¿No ha sacado de quicio Us bases todas de la so­
ciedad española el maldito principio revolucionario 
que tomó carta de naturaleza en nuestro país cua­
renta años hace y se ha desarrollado hasta posesio­
narse absolutamente del poder en estos últimos 
tiempos?

Por fortuna, es demasiado vivo el resplandor del 
incendio para que pueda oscurecer la inteligencia 
del pueblo esa sombra fatal de repugnante doctri- 
narismo que, hace hoy esfuerzjs desesperados para 
erigirse eu representante de la justicia y del órden. 
¡Justicia y órden! Eso es lo que hace falta en Eu­
ropa; eso es lo que pide el mundo horrorizado ao*-® 
las ineludibles consecuencias da una iibertail brit* 
tal y  de uua civilización que se ha complacido eu 
tener por única base la perpótna n«gacion de Dios.j

¡Justicia y órdenl Pero no la justicia ni e! órdeni 
doctrinarios, sino la justicia y  el órden que nacen 
de una fé profunda y sincera, la justicia y el órden 
engendrados por el derecho reinando eu todas par­
tes y por la persecución constante de la maldad.

¡Á y de Europa si en estos críticos momentos nO 
reconoce la justicia y  el órden coa sos verdadero» 
y genuinos caractóres!

Es por demás curiosa y entretenida ia lectura 
de cuanto escriben los periódicos libe ra les, desde 
los moderados hasta los faderales, i¿on motivo de 
los sucesos de París.

La E p o ca, que con la sonrisa en los labios con­
templó la violenta ruina de la unidad católica en 
E spaña, tiembla ante el incendio qne abrasa las 
mas lujosas tiendas do la moderna Babilonia, y al 
paso que retrocede impulsada por las clases con- 
servacloras, no será extraño que el dia de m añana' 
tengám oslos a¿>io/«f/í/as que recordarle que aun ■ 
la represión debe ser moderada por la justicia. 
Pero dejemos á La Epoca  llorar aquellas ardoro-| 
sas defensas que eu tiempo no lejano hacia de la 
política napoleónica, política que acabó, no ya de 
hacinar la leña, nomo antiguamente decíamos, si­
no de reunir el petróleo que debia alim eutar el in­
cendio.

Ni á la luz de los de París consigue ver cla-l 
ro E l Tiem po. Desgracia es á fé nuestra del diari¿4 
moderado. No parece sino que esa partido pollti-í, 
co vive condenado en castigo de sus muchas y grí 
vísimas culpas á no conocer nunca la v e rd ad , cc 
mo los judíos á no formar pu- blo jam ás.

En uno de sus artículos discute E l T iem po  co» 
El Debate, y sostiene con muy buenas razoní* 
que la política del Gobierno español conduce d»' 
rochameole á los iucendios de París, tan derecha' 
mente , añadimos nosotros, cemo la política 0 “'  
derada nos ha traído al actual desbarajuste. .

Una de las muchas razones alegadas por 
Tiem po  en su polémica con E l D eba te , es la 
guíente:

«N uestro colega, d ice, adm ite  como bueno y 
b ueno  el que el G obierno, sin  que se la pidies® ® 
pueblo y contra la voluntad  del pueblo, estableo'®®, 
¡a libertad  de c u lto s , que  es y solo puede ser ^ 
a teísm o en él Estado y el m aterialism o en las ley®*'
Y si vosotros, por capricho , por p r e o c u p a c i o n e s  an -
tireligiosas, poród io  4 toda religión ó por ten e r idea 
m ateria listas, que  todo puede ser, habéis enalteció^ 
desde tan  alta esfera el na turalism o ó el indiferen 
tísm o, ¿cómo os a trevéis á declam ar tanto con 
vuestra  propia obra » ,

Pero E l Tiem po, que así etcribe discutiend»
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con E l Debate, como si quisiera demostrarnos que 
pingan moderado ha tenido nunca ideas ^ ja s , d e ­
dica otro artículo á los federales españoles excitán ­
dolos á que retiren la felicitación que enviaren á 
la C om unne, y en esto artículo dice al pié de la 
letra:

«¿Y son estos los hom bres que m erecen las s im ­
patías de los republicanos españoles? ¿A prueban 
nuestros federales los hechos vandálicos de estos 
hombres?

jlo lo creem os, no podemos creerlo . Los que se 
dicen am antes de la libertad  de conciencia, del ó r­
den, de la aboUcion de la pena de m u erte , del d e re ­
cho, de la ju stic ia , de la civilización y de la pa tria , 
po pueden ten er solidaridad ninguna con los que  no 
reconocen ni perm iten  m ás religión que  el ateísm o 
Ignorante, con los constantes pertu rbadores del ó r ­
nen, con ios que  asesinan, roban, incendian  los pa­
lacios y las casas y a rrasan  los m onum entos de glo­
ria nacional.

Créanos el partido republicano, y  si q u iere  ev itar 
un pronto suicidio, apresúrese  á re tira r  aquellas 
inoportunas declaraciones, rechace á la demagogia 
de París y á todas las demagogias, arro je  de su  seno 
i  lof elem entos socialistas que contiene, y  por un  
deseo de falsa popularidad, porque falsa es la que 
no está inspirada por principios patrióticos, no a b an ­
done sus ideas propias, ni reniegue del derecho, de 
la ju stic ia  y  de la libe rtad , que fon las basee sobre 
las cuales solam ente pueden apoyarse todos los sis­
tem as políticos.»

La contradicción en que incurre E l Tiem po  no 
¡í .ede ser mas patente. Pero á más de con trade- 
cii'Sü, dem uestra este periódico en las precedentes 
lineas que no tiene nociones exactas del derecho, 
da la justicia y de la libertad, y  dem uestra tam ­
bién sobrada candidez dando im portancia á que 
los federales españoles desaprueben la conducta 
da sus compañeros ios franceses.

Desengáñese El Tiempo] los republicanos de 
España que felicitaron á la Com m une de Paris en 
los días de prosperidad y cuando eran ya conoci­
dos sus desmanes, no pueden censurarla ahora 
que la veo disuella y vencida por más que hayan 
aumeniado sos crímenes. De seguro que no fallarla 
entre los mismos federales quien calificase de co ­
barde esta conducta, y apostrofara á sus com pa­
ñeros de esta ó parecida m anera.

«¿Pues qué, relirariais á nuestros hermanos de 
Paris las felicitaciones que les habéis dirigido, si 
con todos sus excesos hubieran conseguido el triun­
fo contra los déspotas de Versalles? ¿No los ac la ­
maríais entonces por héroes y esculpiriais en bron­
cas las escenas de que aparentáis ahora escandali­
zaros? Fuera, pues, hipocresía, tengamos el valor 
de nuestras opiniones, y no cometamos la infamia 
de abandonar á  nuestros herm anos, solo porque 
Ws vemos entre charcos de sangre, victimas de 
nuestras doctrinas. Escandalícese España, Europa 
y el mundo, pero nosotros que felicitamos á los co­
munistas de París cuando tenian en poder suyo 
una plaza fuerte poco menos que inexpugnable, y 
mataban y saqueaban y destruían, no podemos re­
tirarlos nuestro afecto y nuestra admiración, por­
que hayan sucumbido defendiéndose hasta con p e ­
tróleo.»

No espere El Tiem po, por io tanto, que los fe - 
derales condenen la conducta de los socialistas de 
París, antes por el contrario , prepárese á oir de 
boca de La Igua ldad , que «los excesos que esta 
revoluciou haya podido cometer son las deplo­
rables consecuencias del rebajamiento de cos­
tumbres, de la pérdida del sentido moral y do las 
ideas de derecho de la sociedad francesa,» cosas 
todas que se deben al imperio del modsrantismo 
napoleónico tan del agrado de los hombres de 
E l Tiempo. Y si esta declaración no le b a s ta , lea 
el diario moderado en el mismo articulo de La 
Igualdad  las siguientes líneas, que son el limite á 
qu* llegaran los federales en esta asunto:

«Para conclu ir harem os constar que en  los ú lti­
mos dias de la insurrección , los hom bres de la idea 
los hombres que com prendían  todo lo que e ra  y r e ­
presentaba la revolución, y hasta la Comunne, que 
como Gobierno no tiene que lavarse de n ingún ex­
ceso, no ejercían ya au toridad  n inguna desde el m o­
m ento en que la insurrección fué dom inada por 
otros hom bres.»

Hace dias que anda rodando por los periódi­
cos el siguiente suelto de La Independencia  E s­
pañola:

«Se nos asegura que en  M adrid se conspira contra 
las instituciones; se nos asegura que vendrá  de fue­
ra gran  rem esa de m etálico para organizar la con­
ju rac ión , y se dice que altos personajes no son e i -  
treños á estos planes siniestros y subterráneos.

Que el Gobierno no se duerm a es lo que apetece­
mos.

Que los pueblos estén  a le rta  para  e stirp a r á los 
gue piensan y  qu ieren  d e s tru ir  la libe rtad , la re li­
gión y la familia.»

Esta frase 6nal, que puede ser un recuerdo de 
olra que se suele echar en cara á  un diario mont- 
peosierista, nos hace suponer que La Independen­
cia E spañola  alude á alguna conspiraciou real ó 
supuesto de los amigos de D. Antonio de O rleats. 
De otro modo, hablar de las instituciones vigentes 
como baluarte de la libertad, de la religión y de 
la familia, seria un exceso de insensatez, cuando 
los hombres de mediano juicio, aterrados por los 
sucesos de París, empiezan á pensar sériamente en 
la estrecha relación que existe entre tales sucesos 
y las doctrinas liberales.

'd ¿es, en efecto, verdad que el órden de cosas 
existente está amenazado por una conspiración 
monlpensierista?

Lo que es verdad es qua el Gobierno y sus alle­
gados tienen grandísimo miedo. Los dedos les p a ­
recen huéspedes, como vulgarmente se dice; cual­
quier cosadá  pábulo á  sus temores.

Una prueba de estos da ayer L a Opinión N a ­
cional, diario monlpensierista, en las siguientes 
lineas:

«Hoy hemos sabido, y  estam os seguros de que  ñas 
die nos desm entirá , que hace tres dias se repartió  
al cuerpo de orden público de esta capital, dos pa­
quetes de cartuchos por barba. Niéguennos los p e ­
riódicos m inisteriales que el Gobierno tiene  m iedo 
en vista de estos preparativos. Pues cuando un Go­
bierno tiene m iedo, es porque no cu en ta  con la con­
fianza del país, ó lo que es m ás claro , porque está 
seguro de haberse eoagenado las sim patías de lodo 
el m undo con sus actos como tal Gobierno.

Sabemo.s adem ás quo se tra ta  de au m en tar con 
otras doscientas plazas el ya num eroso cuerpo en 
en M adrid, de esta clase de fuerzas, que ha  venido 
á su s titu ir á o tra  de los tiem pos de González Brabo, 
de que no querem os acordarnos.»

Debemos advertir, sin embargo, que E l Im p a r-  
oial desmiente hoy las noticias que acabamos de 
transcribir d e / . a  0/?íníon.

No es cierto, según el diario cimbrio, que se 
**ayan dado recientem ente dos paquetes de cartu - 
ch ,s a cada guardia de órden público ni que tr a ­
ta de aumentarse este cuerpo con 200 indivi­
duos.

ni9

La impresión que causan los despschos telegrá- 
“dos que se reciben de Francia, no permite qne se 
‘je mucho la atención en la discusión de la refer­
i d  reglamentaria en que boy 80 ocupa el Con-

E n otras circunstancias los discursos pronun­
ciados por los Sres. Bugallal y Trelles hubieran 
manteni lo llenos los escaños del Congreso; ayer, 
sin embargo, el deseo de saber lo que se decia de 
Francia en el salen de conferencias y en los pasi­
llos no permitia á muchos diputados perm anecer 
en sus asientn.s.

El S r. B u i.i 'la l, después de denfcstrar que con 
arreglo á la Constitución y al Código penal todo es 
discutible dentro y fuera del C ongreso, partiendo 
de este supuesto, pretendía que se pusieran trabas 
para  la discusión de todo proyecto de reforma del ar­
tículo 33 de la Contitucion que establece la mo­
narquía.

Como las oposiciones en general no pueden 
hoy aprobar que sea indiscutible la monarquía, 
carlistas y republicanos se abstuvieran da votar y 
los montpensieristas votaron en contra. Los minis- 
toriases que equiparan el art. 33 á los demas de la 
Constitución, como quieren que para  la lectura de 
toda proposición de reforma esté autorizada por la 
mayoría de las secciones votaron también en 
contra.

Los votos de los montpensieristas dan pió á El 
Im p a rc ia l para  hacer sueltos con pretensión do 
sarcásticos, jactándose de que los Sres. Rios Ro­
sas y Mantilla, director de L a  P o lítica , votaron 
ayer con la mayoría. ¡Qué candidezl 

"Nuestro amigo el S r. Trelles impugnó el d ic tá ­
men de la mayoría de la comisión , probando con 
raciocinio indestructible que , según las doctrinas 
liberales y los principios de la Constitución vigen­
te, la reforma del reglamento es absurda.

Pero ¿qué seria de los Gobiernos liberales si 
fueran consecuentes ccn sus principios?

Mas que otra cosa, á dem ostrar la inconsecuen­
cia de nuestro.» gobernantas tendió el hermoso dis­
curso del S r. T re lles, y la demostración fué cnm - 
plida._____________________________

Corren impresas hace años en varios libros unas 
predicciones del pasado siglo que publicó también 
La Regeneración  en el mes de Setiem bre último. 
Este periódico, con motivo de los sucesos de P a ­
rís, reproduce anoche algunos párrafos de estas 
predicciones, que seguramente son oportunísimas. •

Dicen asi:
« ¡O h , P.s r í s , P a r í s ! ¡ P r o n to  n o  e x is t ir á s . T r s  n . \ -

BIIANTES PERECERAN POR EL FCEGO.»
« E j é r c it o s  d e  in s u r g e n t e s  a ta c a r á n  t u s  m u r a l l .as y

DESTRDIR.ÁN TUS EDIFICIOS....
N a d ie  lo c r e e r á  h '.s t a  q u e  lo  v e a . . . . »
¡D e sg r e c ia d o  p u e b l o ! Tú s u c u .m b ir a s  á  c a u sa  d e  t u

DES.MORALIZ.ACION.»

A continuación de las precedentes líneas el d ia­
rio católico-monárquico toma de los despachos te­
legráficos relativos á los sucesos de París lo si­
guiente:

«Los i n s u r g e n t e s  HABIAN PRODUCIDO EL FUEGO POR 
MEDIÓ DEL PETRÓLEO.»— (T h lfc s , en SU  discucso de 
Versalles).

« L a s  CALLES d e  P a r ís  s e  h a l l a n  c u b ie r t a s  d e  u n  
GRAN NÚMERO DE CADÁVERES.» (CÍTCular de TMcrs á  los 
prefectos:.

« N unc a  h a b ía m o s  p o d id o  im .vgín .a r n o s  q u e  lle g a se

HASTA TAL PUNTO LA AUD.ACIA DE SUS DESMANES.» (JuHo
Favre d  los representantes de F rancia  en el e x tra n ­
jero).

« B .ajo e l  G o b ie r n o  d e  la  Com m une la  p io s t it u c io n

T LA EMBRLAGÜEZ HAN PROSPERADO COMO DOS FRUTOS NATU­
RALES, l l e g a n d o  HASTA EL PUNTO DE OFENDER EL PUDOR 
DE LOS HOMBRES DE LA CommUnO ,  QUE HAN TENIDO QBE 
DICTAR .MEDID.AS CONTRA LA PROSTITUCION EN LAS CALLES.»
(E xtracto  de u n  periódico de Versalles)

El mismo periódico religioso copia de otra pre­
dicción del tiempo de la revolución francesa estos 
párrafos relativos á la ciudad de P a r ís :

<íDe aguí á  cien años qu izás esta ciudad tan gran­
de, tan rica, tan admirable; este centro hum ano, ob­
je to  de envidia  de todos los soberanos de Europa; 
esta Babilania m oderna, cien veces más im pura  que 
la  antigua, s e r á  d e v o r a d a  por  e l  fu e g o  v sos c a l l e s

SE CONVERTIRÁN EN RIOS DE SANGRE.
Por todos los edificios de la capita l se verán brotar 

torbel inos de llitn a s y  colum nas de fuego semejantes 
á  las de que nos habla la Sagrada E scritu ra , las 
cuales se elevarán en los aires é irá n  á  confundirse  
en las nubes.

L a  v is t a  d e  la  c iu d a d  d e s d e  l .as a l t u r a s  q u e  la  r o ­
d e a n , SERÁ LA DE ON HORNO.

Durante ocho dias la in tensidad del hum o oscure­
cerá los rayos del sol, y  en el espacio de un mes la 
pirám ide de fuego estará sobre Paris, destruido para  
siempre, a

Por coronamiento de estas líneas La Regenera­
ción pone las siguientes con que termina uno de 
los despachos:

«UNA ESPESA NUBE DE HUMO ENVUELVE Á P.ARIS.
CAE INCESANTEMENTE l'.NA LLUVIA DE CENU AS.»

No dejaremos la pluma sin decir á nuestros lec­
tores que los periódicos revolucionarios respetan 
por regla general el artículo de La Regeneración, 
y aun le reproducen en parte.

En vista de la nueva corriente conservadora 
que empiezan á seguir l o s  intransigentes revolucio­
narios ds Setiem bre, hoy celosos guardadores del 
prcsupueslo, al que dan el nombre de órden  so ­
cial, un periódico republicano hace las siguientes 
observaciones que merecen ser conocidas;

«¡Así nos gusta la gente!
Ya los tu rroneros van perdiendo la co rtedad , co­

mo suele d íc irse , y , envalentonados sin duda  por la 
m ayoría que deban á la a rb itra ried ad  de un m in is­
tro , em piezan á m anifestarse defensores del golpe 
de Estado que  al parecer se prepara.

Ni son solos ya 1 s órganos de la situación los que 
descaradam ente hablan de contener y rep rim ir. En 
el salón de conferencias hay algunos que  se cansan 
de ser h ipócritas y dicen lo que  sien ten  hasta c ie rto  
punto.

Aquellos antiguos demagogos, aquellos te rtu lian o s 
de taberna que rind ieron  cu lto  á la libertad  y pre­
c ip itaron al pueblo á luchas sangrien tas, bajo el pre- 
testo de conseguir la honra y la dignidad de la pá- 
tria ; aquellos que no buscaban mas dignidad que la 
del cam bio do tra je , ni mas honra que  la cunsíde- 
raciou del d iaero , son los que se causan de libertad  
porque esta co n tra ria  la posición que ocupan tan 
in justam ente.

A prende, pueblo, aprende , y no olvides los nom ­
bres de tus antiguos ídolos.»

Siempre los ídolos de ia revolución han sido de 
esa estofa.

¡Aprende, pueblo, aprendel

E l U niversal se muestra horrorizado por los de­
sastres de París, entre los cuales se cuenta la de­
gollación de 700 ó 800 Sacerdotes encerrados en 
la prisión Mazas.

Creemos sincero el horror de E l U niversal, p e ­
ro no inéncs sincero es el horror que le inspiran los 
Sacerdotes á los cuales asedia constantemente con 
insultos y calumnias cuyo ú timo y natural resulta­
do es poner el homicida puñal eu manos de los ase­
sinos.

Los que diariam ente excitan elódio popular con­
tra  los ministros d s Dios, ¿qué hacen sino justifi­
car en cierto modo los horrendos crímenes que la 
demagogia comete luego en cosas y personas s a ­
gradas?

No es la tea la qua incendia; no es el puñal el

que m ata; la pluma y  la palabra de los descreídos; 
hé aquí la tea y el puñal verdaderam ente temibles 
en las iO.-.iedades modernas.

E s ,  ■Dsible, como se indica en ciertos periódicos, 
que algiiii diputado ministerial pretenda reprodu­
cir en España la inocion d é las  Camaras de Bélgica 
para q se declare reos de delitos comu ies y su ­
jetos por lo tanto a la extradición, á los refugiados 
de la Comunne de París en España.

Comprendemos la respuesta afirmativa del Go­
bierno belga que es hoy Gobierno eminentemente 
católico; pero el Gabinete español que no lo es, no 
puede hacer declaración semejante sin contradecir­
se, sin faltar abiertam ente á todos sus anteceden­
tes. La Comunne. y la revolución de Setiembre son 
h ja s  del motin; el éxito no puede borrar su idénti­
ca paternidad.

Miren bien lo que se hacen los setembrinos; si 
califican de delito común la ruina de los edificios 
de París, de delito común tienen que ca lifuar la 
voladura del puente da FueiUidueña por el general 
Prim. El más ó el ménos no muda la especie.

CORREO DE HOY.

Hoy no hamos recibido ningún periódico de 
Francia.

En cambio, tomamos del Diario de G inebra  la 
siguiente interesante relación:

«DERRIBO DE LA COLUMNA DE VENDOME.

Relató de un testigo ocular.

P a r ís ,  lunes, 15 do Mayo, al m edio dia. Esta m a­
ñana el cielo estaba encapotado y som brío y  sopla­
ba u n  viento frío y pen etran te . Desde m uy tem pra­
no se habían formado grupos en la esqu ina de las 
calles de la Paz y de Rivoli y en  todos los puntos 
desde donde podia verse la colum na de Vendóme, 
pues se habia anunciado p ara  hoy su derrjbo .

La m unicipalidad habia repartido  mil esquelas 
quo autorizaban para c ircu la r en de rred o r de la pla­
za. Estas esquelas eran  rojas con letras blancas, y 
en el m em brete  habia un gorro frigio con estas pa­
labras; «M unicipalidad de Paris, Comité de Salud 
pública», y el triángulo fracraasónico y la bandera 
en la cuai se leía el lem a: «República francesa.»

Todas tas tiendas inm ediatas esiaban cerradas. Un 
corden  de guardias nacionales contenia á la m ulti­
tud . Algunas can tineras y o tras m ujeres cargadas 
de cestos vendían profusam ente café, aguardien­
te , etc.

Varios individuos bebían en pequeñas m esas p ro -  
tejidas dei viento por hojas de p u e r ta s , ven ta­
nas, e tc ., arrancadas do las casas inm ediatas. Pa­
sando por un  lado de la barricada en tré  en la plaza, 
y  vi una  especie de cable atado á la parte  superio r 
de la colum na y bajando verticalm ento  hasta un  ca­
brestan te  cerca de la tienda del farm acéutico inglés 
que hay en la esquina de la calle de la Paz. A cada 
lado de la colum na habían colocado sólidas vigas.

Abadie, el ingeniero encargado por la m unicipali­
dad de d e rrib a r la colum na, decia que abrigaba la 
in tim a convicción de que caería en dirección de la 
calle de la Paz, y se com prom etía á  colocarse á dos 
piés del sitio á donde suponía llegaría ei extrem o. 
N aturalm ente, nadie se presentaba para acom pa­
ñarle .

La m unicipalidad queria  d e rrib a r la colum na p ie­
za por pieza, pero Abadie se negó con indignación, 
declarando debía caer en u n a  masa terrib le  é iner­
te para sim bolizar la caída de la gloria m ilitar en 
Francia y en todo el univer.so, así como la extinción 
dcl im perio francés.

Debajo de la plaza hay im portan tes cloacas y t u ­
bos para la d istribución  de  las aguas. Todo el m un­
do, á excepción de Abadie, ha vaticinado que la 
caída do la colum na causaría  una  catástrofe.

La m ayor pa rte  de las casas de la plaza son viejas 
y  se tem o que caigan en escom bros con la fuerza 
del choque; pero Abadie, que es el tipo del destruc­
tor en tusiasta , es el único quo insiste en pró de la 
caida en ma^a, y á despecho de todos los tem ores, 
sostiene que el choque será insignificante.

La co 'um na debe caer sobre una capa de estiér­
col y  paja. Innum erables carros pertenecientes á los 
trenes m ilitares traen  á la plaza cantidades conside­
ra b es de estiércol. Sesenta hom bres trabajan  noche 
y  dia en  ase rra r la parte  de raam posterla. Se han 
quitado prim ero las planchas de bronce de encim a 
del pedestal, y después los obreros han aserrado 
las piedras como lo practican los leñadores con los 
árboles.

Ha sido dificil hacer trab a ja r á los obreros, no 
por el tem or al peligro, sino á  causa de la poreza 
que han engendrado o ;ho  meses da inacción, y han 
tenido que se r estim ulados con vino y  dinero.

La m unicipalidad tiene intención de hacer peda­
zos el bronce y venderlo á  cinco francos.

A las siete de la n o c h e — Algunos ciudadanos han 
ofrecido m illón y  medio de francos á la m unicipali­
dad para que no derribe  la colum na, y el iogeuiero 
encargado de su  demolición ha recibido cartas en 
que le am enazan con las m ás severas represalias si 
lleva á cabo su  proyecto.

El ciclo ba estado encapotado todo el dia; solo á 
raros in tervalos un pálido rayo de sol llegaba á las 
calles é ilum inaba la plaza de Vendóm e, donde no 
han cesado de trab a ja r los operarios. La capa de es­
tiércol y  paja tiene ya 20 piés de espesor y  8 de a n ­
chura . Hay pequeños grupos de curiosos en la pla­
za; algunas m ujeres discuten  sobre el aconteci­
m iento, poro sin divergencia de Opinión, pues todas 
están  convencidas de que el derribo  de la colum na 
será un gran paso hácia la civilización y la fra te rn i­
dad universal.

Los fotógrafos están colocando sus aparatos para 
sacar la últim a copia de la colum na. Algunos oficia­
les de la guardia nacional suben y bajan por las es­
caleras que  conducen al andam io, donde trabajan  
los operarios, ocultos en una jau la  de tela gris y  un 
cortinaje  verde.

Se oye  constantem ente y é  lo lejos e l estam pido  
del canon. La ca lle de la Paz e s tá  llena de curiosos 
que contem plan la co lu m na. Se d ice que asistirá ai 
derribo un piquete de cada batallón de la guardia  
nacional.

A las cuatro  y m edia llegan varios m arineros á la 
plaza. Todas las mesas están ocupadas y parece que 
todo el m undo se d iv ierte . El indispensable garibal- 
dino con su blusa encarnada se halla na tu ra lm en te  
en tre  la m u ltitu d ; el partidario  del libertador de 
Italia hace caracolear su caballo blanco a tropellan­
do á los espectadores.

Abadie sube á las cinco á la plataform a; en  tan to  
que algunos ordenanzas cruzan  á galope la plaza. Se 
cree que son m ensajeros de noticias de la m as alta 
im portancia.

Algunos m inu tos después el ingeniero y los ope­
rarios bajan por la escalera, y otros suben al estre­
mo de la colum na para asegurar los cables. A las 
cinco y  m edia el sol c ruza las nubes, y ia som bra 
de la colum na se p royecta por ú ltim a  vez sobre las 
paredes de las casas.

Veo un  a rtista  ocupado en bosquejar la escena; le 
rodea una m u ltitu d  curiosa, y  detrás de él hay  dos 
fotógrafos, un  hom bre y una m ujer.

A las sois aparece un  hom bre en lo alto de la co­
lum na y aprieta  los nudos de los cables. La m u lti­
tud  se estrem ece, pues cree que ha llegado el m o ­
m ento fatal E ntra en  la plaza un individuo del co­
m ité  de salud pública con su  banda roja y se dirige 
á .Abadie; el derribo  de la colum a no se verificará 
hoy. Los preparativos no pueden term inarse  antes 
de ocho horas, y se ba acordado aplazar la cerem o­
nia para m añana á las dos de la tarde. Esta noticia 
c ircu la  m uy pronto de boca en boca.

Un garíbaldino ata una bandera tricolor á una de 
las piernas de la estátua del em perador en m edio de 
los aplausos de la m u ltitu d . A las seis y  cuaren ta  y

cinco m inu tos se desata esta bandera  y  cae en  la 
plaza. Todo está preparado ya. La m u ltitud  sigue 
agrupada en  la calle de la Paz.

Mártes, 8 de la noche.— El m onum ento erigido é 
la m em oria de Napoleón y de las victorias del e jé r ­
cito francés, ha  sido derribado hoy á las cinco y 
m edia de la tarde .

La ceremonia estaba anunciada  para las dos, y 
desde m uchas horas antes habia uua inm ensa m u l­
titu d  en las inm ediaciones de la plaza de Vendóme.

Los balcones y  ventanas de las calles de la Paz y 
de Castiglione estaban llenos de señoras y caballeros 
que m irabau  con el m ayor in te rés los preparativos 
de d estiu cc io a .

A las dos menos cuarto  .se m anifestaron los p r i­
m eros síntom as del acuntecim ientu. Se quitó  el cor­
tinaje verde que cuoria  el andam io, dejando ver 
una brigada de obreros ocupados en de.'Corgar g ra n ­
des m artillazos en el eje in te rio r. Los fragm entos de 
piedra catan  al pié de la colum na, y m uy pronto so 
pudo descu b rir un  gran  boquete en la base de la co ­
lum na com unicando con la escalera.

Algunos m inutos después los acordes de uua m ú ­
sica se m ezclaron con el estruendo de los m artillos. 
E ntraron por una  de las calles inm ediatas tres m ú ­
sicas m ilitares que fueron á colocarse en diferen­
tes puntos de la plaza. Las seguía una num erosa 
oleada de curiosos a traídos por la noticia de que 
iba á ser defin itivam ente d e rribada  la colum na.

A los dos y qu ince  m inutos parecían  term inados 
todos los preparativos, y apareció en la escena el jefe 
de la em presa, el ingeniero Abadie.

Presentaba u n  aspecto atareado, y  el júb ilo  y  el 
en tusiasm o anim aban su fisonomia. Después de d i­
rig ir una  rápida m irada en torno su y o —una m irada 
de reto  burlón á la m ajestuosa co lum na—se dirigía 
hácia el cabestran te  destinado ¿ ap re tar el cable 
atado en el extrem o. En aquel m om ento habia lle ­
gado al colmo la excitación de la m u ltitu d . La p re ­
sencia de Roohefort, que  acababa de ser reconocido, 
añadía un nuevo elem ento á la curiosidad del p ú ­
blico, que le rodeó y saludó con prolongadas a c la ­
m aciones

El populacho parecía convencido d e q u e  ia ocasión 
era  propicia para h acer una ovaciou al au to r de la 
Linterna  en el m om ento en que iba á caer en el 
polvo el m onum ento erigido á  la gloria del p rim er 
Napoleón.

A las tres volvieron á tocar las m úsicas que ha ­
bían estado d u ran te  algún tiem po silenciosas. Una 
tocí ba la .WarseJ/e.10 , o tra  el C hanl d u D e p a r ty \e  
te rcera  el canto de «Amigos, herm osa es la m añana» 
de la M utta  d i Portici. Los guardias nacionales for­
m aron, y  los individuos de la M unicipalidad con 
sus bandas encarnadas aparecieron en una ventana 
del palacio del m inisterio  de Justic ia . Un guard ia  
nacional agitaba una bandera  roja en m edio de la 
plaza. El tum ulto  de la m u ltitu d  era indescrip tib le; 
todo el m undo esperaba con febril im paciencia la 
caida del m onum ento, pero la colum na continuaba 
en  pié, altiva y  m ajestuosa, como si desafiara á sus 
oscuros dem oledores.

A las tres y  cuarto  parecía haber llegado el mo­
m ento fatal. Un capitán  de m arina  dió la señal, y 
unos veinte m arineros y guardias nacionales se co­
locaron en el cabrestan te . Sonaron los c larines como 
si en la m ente de los ingenieros, la colum na, á 
ejem plo de las m urallas de Jericó , hub iera  de caer 
al sonido de las trom petas.

Sm em bargo, el cabio se acortaba bajo los e sfuer­
zos de los hom bres que m anejaban el cabrestan te , 
pero la colum na se resistía , y  hubo un  in tervalo  de 
descanso. Pocos m om entos después los c larines d ie­
ron la señal para uu  nuevo esfuerzo del cabrestan te , 
que fué ejecutado en medio del mas profundo si­
lencio.

El m om ento e ra  solem ne. Todas las m iradas esta­
ban fijas en la colum na que no vacilaba. La m ultitud  
se preguntaba en voz baja si la violencia del choque 
baria caer las chim eneas sobre las cabezas de los cu­
riosos, que estaban de puntillas para ev ita r la con­
m oción.

La excitación habia llegado á su apogeo cuando se 
m anifestó un m ovim iento de retroceso en tre  los c u ­
riosos aglom erados en la plaza. Acababa de o cu rrir  
u n  pequeño percance; se habia roto una polea de 
h ierro  y era tal la fuerza de tiran tez , que fué arro ­
jada á u n a  a ltu ra  de m ás de diez y seis piés, y  al 
caer h irió  gravem ente á  un  m arinero . Se trajo una 
cam illa y re tiraron al m arinero.

Abadie pidió dos horas para rep ara r este descala­
bro. En tanto las m úsicas volvieron á tocar y la m a­
y or parte de los curiosos se dispersaron para  i r  á to ­
m ar un  bocado. C irculaba ya el rum or que la co­
lum na no caería aquel dia y  la m u ltitu d  m anifesta­
ba sin embozo su descoutenio .

Muchos acusaban á Abadie de estar en conniven­
cia con los versalleses, y  le hacían las m ás severas 
am enazas si no ejecutaba su proyecto.

No obstante, á las cinco y veinte m inutos volvió 
m an iobrar e! cabestran te . En aquel m om ento el co­
ronel M ayer, jefe do la plaza de Vendóme, apareció 
en  io alto de la colum na y agitó una pequeña ban­
dera  roja gritando; ¡Viva la m unicipalidad! Ató des­
pués la bandera á la balaustrada y  bajó en  m edio de 
los aplausos de la m ultitud .

De pronto, con sorpresa de todos los espectadores, 
la vasta colum na bam boleó, se inclinó y cayó m ajes­
tuosam ente sobre la capa de paja y estiércol que  se 
habia preparado para recib irla . En su  eaida se rom ­
pió en  varios pedazos con sordo estruendo . Con 
asom bro general el choque fué insignificante; no se 
experim entó  m ás conmoción que la que  hub iera  
causado la caida de un  carro  pesadam ente cargado.

Alzáronse nubes de polvo procedentes de los re s ­
tos de la m am postería , y al m ism o tiem po la m ulti­
tu d  lanzó gritos de «¡Viva la M unicipalidad!» las 
m úsicas tocaron la M arsellesa, y  cuando se desva­
neció el polvo, se pudo ver la gloriosa colum na te n ­
dida sobre la capa de estiércol y paja y  rota en  casi 
toda su  longitud. La estátua del em perador habia 
caído á algunos pasos del extrem o de la colum na, y 
se habia m agullado su  testa  eu  la caida.

Inm ediatam ente la m u ltitu d  se precipitó  en la 
plaza para repartirse  los restos del m onum ento  m u - 
litado. Los guardias do servicio no podian co n tener 
aquel m ovim iento, que  en  un  instan te  tomó un  ca­
rá c te r  m uy distinto.

El coronel Mayer había subido al pedestal vacío y 
agitaba frenéticam ente la bandera  roja.

Algunos oradores de la m unicipalidad se encara ­
m aron sobre las ru inas de la colum na y pronuncia­
ron insensatos discursos, en que hablaron de la es­
tá tu a , de la gloria m ilita r y  del em perador en térm i­
nos injuriosos. Un guardia nacional le escupió en la 
cara, y  otro le rom pió la nariz  á culatazos.

A las siete una clam orosa m ultitud  rodeaba las 
ru in as , y se oian á cada instan te  gritos de «¡Viva la 
m unicipalidad!»

OLTIMA HORA.

Hemos tratado de averiguar el origen de los ru­
mores que desde ayer ‘han corrido acerca de la 
muerte del Sumo Pontifico, y desde luego pode­
mos asegurar que el hecho os completamente falso. 
Lo único que se dice con referencia á noticias 
oficiales , es que Su Santidad se halla enfermo, 
pero que su indisposición, á Dios gracias , no es 
g r a v e . _______________________

CONGRESO.

A bierta  la se sió n , y  no habiendo quien  hiciese 
p reguntas se procedió á la discusión de las in te rp e ­
laciones.

El general C ontreras esplana la suya sobre el ju ­
ram ento  exigido á  los m ilitares. Se queja  de que fué 

i tratado  m alam ente en  (las Baleares por el capitán 
general de aquel d istrito , y de que no e ra  ni aun  sa­

ludado por los oficiales cuando todavía el orador no 
bahía sido destituido de su  em pleo y de su  carácter 
m ilitar.

El general Serrano contesta con m ucha suavidad 
al Sr. C ontreras, y  dice que no tiene conocim iento 
de esas faltas que él lam enta. Llama en lre  o tras co­
sas general em inente  al Sr. Contreras.

El Sr. Jove y  Hevia habla sobre el m ism o asunto  
cou alguna la titu d , y p rueba  la in jusiic ia  con que 
se exigió aquel ju ram en ta . Cita la ordenanzu , h a ­
ciendo ligeras aunque  intencionadas alusiones á la 
fidelidad de los m ilitares que le escuchan.

Ei general Serrano  contesta al Sr. Jove y  Hevia y  
em pieza por decir que no se ha im puesto á los m ili­
tares un  acto re lig ioso ; que si esos m ilitares q u is ie ­
ran  prom eter fidelidad y obediencia al rey sin ju r a ­
m ento se les adm itiría  la prom esa y no se les m o­
lestaría.

Dice que algunos defensores de los m ilitares in ju ­
ram entados se han extralim itado en sus defensas 
y  por eso dos de ellos están encausados.

El Sr. Ocon ha interpelado al m inistro  do la 
G uerra sobre los excesos que el orador creo com eti­
dos por alguna parte  del ejército  en Valencia d u ra n ­
te la sublevación republicana de 1869.

El m in istro  de la Guerra defiende al ejercito  y 
niega que se com etiera exceso alguno.

El Sr. Sancho habla en el m ism o sentido que  el 
general Serrano.

Rectifican los oradores.
El Sr. Sicars desarrolla su  interpelación  sobre el 

estado de las clases que  cobran del Gobierno en Ca­
taluña.

Censura quo en Madrid se pague pun tu a lm en te  á 
todo el m undo siendo una  población im productiva , 
y se olvide á las provincias, que co n cu rren  podero­
sam ente á sostener las cargas del Estado.

Defiende el sistem a descentralizadur con gran 
acierto .

El m inistro  de Hacienda le contesta  con alguna 
extensión, entre teniéndose en explanar ideas a d m i­
n istrativas con trarias á las del Sr. Sicars.

TELEGRAMAS.

( d e  la  t a b l il l a  d e l  c o n g r e s o .)

V e r s a l l e s ,  27.— El encargado de Negocios de E s­
paña al m inistro  de E stad o :

«Se han quem ado los talleres y estación del fe rro ­
carril del Este, cuyo incendio se veia ay er desde 
aqui. Según anuncié  á V E. los in su rrectos no ocu­
pan m ás que Les Buttes, C haum ont y  Belleville. Se 
sabe con seguridad que se ha salvado el señor Arzo­
bispo de París.

V e r s a l l e s ,  27 (á la u n a  y  c incuenta  y  cinco m i­
nutos de la tard e , recibido á las cuatro  y vein tiséis 
m inutos de la tarde .)— El m in istro  de Negocios ex­
tranjeros al represen tan te  de F rancia en M adrid.

La resistencia que encu en tran  nuestras tropas 
dem uestra  que los m alvados de todos los países que 
se han citado para nuestra  desgraciada cap ital, lu ­
chan con la energía de la desesperación. N ingún 
obstáculo, siu  em bargo , detiene el arro jo  de n u e s ­
tros soldados, y al deseo de econom izar su sangre 
debe a trib u rse  la tardanza de un  com pletó triu n fa  
por el m étodo sábio y  p ru d en te  de nuestros genera­
les. El Canal, la plaza de la Bastilla , la B arrera del 
Trono, los boulevares esteriores y la Villete han  sido 
sucesivam eute ocupados después de una lucha m uy 
em peñada. Los insurrectos están acosados por todas 
partes, y m añana serán atacados los B u ttes , C hau­
m ont y Belleville. No ocultándoseles su de rro ta , se 
vengan aum entando el núm ero  de sus crím enes en 
los lugares que ocupan. El Pósito, lleno de granos y  
harina , incendiado por ellos, arde hace dos dias. Han 
fusilado en la colina de Caiíler 15 herm anos de la 
doctrina cristiana y en Santa Pelsgia á m uchos p re ­
sos, en tre  los que se encontraba el desgraciado 
Chandei, abogado de los tribunales de Reims. La 
indignación que  producen estos crím enes es indes­
c rip tib le .

(De la Agencia Fabra.)

(r e c ib id o  Á l a s  oc ho  d e  la  NOCHE.)

V e r sa l l e s  , 27, (á las doce y  diez m inulos de la 
tarde).— El Diario oficial publica una carta  del se,- 
ñor Jules Favre , m inistro  de Negocios ex tran jeros, 
á los represen tan tes de Francia en el ex tran je ro , en 
la cual declara que las acciones dé los insurrectos 
no pueden ser consideradas como acciones polí­
ticas.

Los robos, asesinatos é incendios p rem editados, 
son crím enes previstos y castigados por tas leyes de 
todos los pueblos civilizados, y  ninguna nación pue­
de c u b rir  con inm unidades sus autores y cómplices.

Si aprendéis que algún individuo com prom etido 
ec. el atentado de Paris ha  pasado la frontera de la 
nación cerca de la cual estáis acreditados, os inv ito  á 
solicitar su  prisión inm ediata  y  á avisárm elo para 
ped ir su  extradición.

Et Diario oficial añade que la ejecución de estas 
instrucciones no encontrará  obstáculo alguno, y que 
todos los Gobiernos com prenderán  que es el in terés 
com ún m andar p ren d er los m alhechores que o rga­
nizan sem ejante rebelión.

Un telegram a del prefecto de Marsella dice que  el 
cónsul de España ha declarado que dará su  co ncur­
so absoluto para p ren d er tos crim inales do Paris, a u ­
torizando á las autoridades francesas para v isita r los 
barcos españoles, y  que  el Gobierno español e n tre ­
gará todos los in su rrectos que pasen tas fronteras.

L ó n d r e s  26, (tarde),— Via cabo.— Siguen los in ­
cendios en París.

Los insu rrectos están cercados por tres lados.
En la Rolsa se han cotizado:
Consolidado inglés á 93 1)2.
El 3 por 100 francés á 52 5¡8.
El 3 por 100 español á 33.

Los falsos rum ores que estos dias han corrido  en 

I Madrid sobre la m uerte  del Papa, han aum entado  
esta tarde . El m otivo no ha  sido otro, al decir de los 
m inisteriales, que un despacho recibido esta m añ a ­
na en la em bajada de P rusia , según el cual, el Sum o 
Pontífice está g ravem ente enferm o.

Nos consta, que ni el Gobierno, ni n ingún  otro re ­

p resen tan te  ex tran jero , ha recibido noticia  alguna 

confirm ando la del m in istro  de Prusia .

Puede de consiguiente asegurarse que la no ti­

cia de la m uerte  de Pío IX es felizm ente falsa, y 
que hay m otivo fundado para  no da r por c ie rta  

í ta de la  enferm edad, recibida esta  m añana por la vi* 

de Prusia , y no confirm ada por la de Italia , n i o tra  
a lguna.

BOLSA DE HOY.
Renta perpetua  al 3 por 100, publicado, 27-30 

y  25; pequeños, 27-20, 35 y  30.
R enta perpétua  ex terio r al 3 por 100, publica­

do, 33-35.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé ­

r ie , no publicado, 98-50 d.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te ­

rés anual, publicado, 78-30, 15 y 10; á plazo, 78-10 
fin cor. vol.

Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Julio 
de 1871, publicado, 94 00 y 94-50.

Idem , id ., id. de 31 de Enero de 1872, publicado,
89-50.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 
reales, publicado, 52-00. ’

Acciones del Banco de E spaña, no publicado
161-50 y 162-00. ’
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Dice E l Correo M ilitar:
«.Nos escriben de Puerto-R ico que el ten ien te  don 

Luis Lope? Bollesleriis ha sido ascendido al em pleo 
de capitán  con destino al batallen de infanteria  de 
Cádiz; de guarnición en Ponce.

Suponeniús que  esta recom pensa habrá sido o to r­
gada para rem u n e ra r servicios prestados p o r el ge­
neral Sr. López Ballesteros, padre del agraciado. De­
cimos esto, porque no conocemos ningún hecbo par­
ticu lar que al hijo le haga acreedor á dicha recom ­
pensa.

Fué prom ovido é alférez por gracia especial hace 
unos ocho años; poco después fué destinado al ejér­
cito de Puerto-R ico de ten ie n te ; obtuvo el grado de 
capitán  por la gracia  general, y  el em pleo de capi­
tán  por particu lar gracia.

Siguiendo á este paso el novel oficial, será posible 
que con tan tas gracias  se ponga pronto la faja de su 
señor padre, antes de heredarla .»

Asi progresa la revolución.

809 sobre dobre capitalización de los cupones de | 
la antigua renta  consolidada y de la falta a d v e r­
tida en i862  de varias carpetas, cupones y títulos 
de la m ism a ren ta , sin duda por la aalonieracion de 
causas en los juzgados ordinarios de Madrid. La 
com ision, añade, desea que sean castigados los c u l­
pables, y propone medios para rem ediar en lo posi­
ble los abusos.

Eo estos tiem pos son bastan te  frecuentes descu ­
brim ientos de este linaje.

Las fuerzas uavales para las atenciones geneiales 
del Estado, según el proyecto leído ayer al Congreso 
por el m inistro  de Marina y que  ba de sostener el 
Estado en la peoiosuta, .serán;

'  Buques blindados.— Dos fragatas de 23 cañones y 
lÜüO caballos, arm adas por doce meses.

Otra Ídem con 21 y 800 caballos por idem en si­
tuación especial.

Buques de hélice.— Dos fragatas con 48 cañones y 
300 caballos, arm ada por doce m eses.

O tra con 22 y  600 caballos.
Otra con 38 y 600 caballos.
Otra id. con 48 y  800, arm ada por seis m eses y 

eu situación especial.
Dos corbetas con 3 cañones y 130 caballos, por 

doce meses.
Siete goletas de 80 caballos y  2 cañones, por doce 

meses.
Buques de ruedas.— Dos vapores do 14 cañones 

y  500 caballos, por doce m eses, corno buques de se­
gunda clase.

Tres de 6 cañones y 350 caballos , por doce me­
ses, como de tercera  clase.

Dos de 2 cañones y 200 caballos.
Tres de 2 y 120 caballos.
Uno de 120 caballos, destinado á trabajos h idro­

gráficos.
B uques-escuelas.— Una fragata de 21 cañones y 

360 caballos, para guardias-m arinas.
O tra para aspirantes de m arina.
Otra de vela para cabos de cañón.
Otra corbeta-escuela de aprendices m arineros y  

uu bergantín  para id.
Buques trasportes.— Un vapor de 300 caballos y 

un m ístico.
Además do estas fuerzas se destinan  al resg u ar­

do y policía de las costas, dos faluchos de segunda 
clase con dos cañones, 72 escam pavías, seis lanchas 
y un  ponton.

Para la dotación de dichos buques se destinan  
6,800 m arineros y 3,470 soldados de in fantería  de 
m arina.

.Según nuestras noticias, la econom ía pasa de un 
m illón de reales con relación al p resupuesto  an te ­
rior.

Según un diario noticiero, el Sr. Ruiz Zorrilla pa­
deció el m ártes una  ligera recaída; y  á  pe.sar de que 
an teayer m ejoró v isiblem ente, los facultativos con­
vienen en que no podrá ponerse en  cam ino hasta 
den tro  de cuatro  ó cinco dias.

Leemos en un  periódico:
«Las m onturas y  correajes del cuerpo/iríiuVe^iodo 

de guardias cuestan  640 rs. por individuo.
Es decir, que la sección de  caballería  consum e 

por el pronto al Estado, en correajes solo, 54,000 rs ., 
que agregando lo que próxim am ente vendrá  á co s­
ta r  el correaje de la iofantcría , bien puede decirse 
que la nación tendrá que  pagar en ju n to , por este 
concepto esclusivo, 81,000 rs.

Estas cosas ocupan boy la atención del Gobierno 
de España.»

Dice La Correspondencia que el general Milans 
del Büsch ha salido para asun tos del servicio á las 
ferias de Baeza y algún otro punto  de Andalucía con 
objeto de com prar caballos.

Con este m otivo observa un periódico que hasta 
ahora habían corrido con este cargo los coroneles 
de los cuerpos de caballería .

Dice u n  diario noticiero quo la com ision in spec­
tora de la Deuda, com puesta de los d iputados seño­
res Ardanaz, presidente; P íy  Margall, Prieto Gaules, 
Herrero (ü . Sabino) y Albareda, acaba de p resen ta r 
al Congreso una Memoria m uy  curiosa y llena de 
dolos, en la cual .se lam enta de las m alas condicio­
nes del edificio en que se hallan las oficinas do la 
Deuda y de la len titud  con que m archan los p roco-

Dice La  Correspondencia, que se ha hablado de 
una  cuestión pendiente  en tre  dos periodistas rad i­
cales. __________________

Según noticias de E l Eco de E spaña, no soi. exac­
tas las que han circulado respecto de la desaparición 
de dos periódicos y  el cam bio de conducta de otro, 
y cuyos tres diarios se bao coosiderado desde hace 
tiem po como m ontpeosieristas.

Lo que cree cierto  en este asun to , es que La Opi­
nión Nacional tal vez deje de publicarse por razo­
nes, m ás financieras que políticas; que Las Noveda­
des reducen su tam año por m otivos económico.s, pe­
ro que .seguirá en la m isma linea política que hasta 
aqui; y que La Política  con tinuará  por el cam ino 
que hace tiem po tiene em prendido.

Leemos en E l Oriente, de Sevilla:
«Ya están dorados algunos de los soberbios sillo­

nes que  han de adornar la sala régia del excelenlisi- 
rno A yuntam iento , y se han tom ado las m edidas de 
la alfom bra, para que el dia del Corpus pueda adm i­
ra r  este pueblo pacientisim o aquel heróico despil­
farro. Dicen, y no nos atrevem os á creerlo , que las 
paredes del democrático despacho van á ser tapiza­
das de damasco de seda, y los que tienen in te rés en 
ver term inada esta obra inm ortalizadora sienten que 
cuando se estrene no pueda presen tarse  concluida 
porque no alcanza el tiem pc para te rm in ar la p in ­
tu ra  del techo. Aconsejamos al encargado de este 
trabajo artístico , que coloque en tre  las figuras a lg u ­
nos m aestros de escuela con la boca ab ierta , m iran ­
do á los adm inistradores de lo.s sacrificios del pueblo. 
Tampoco estaría  mal que se trajese  del testero  del 
salón el re tra to  de D. .Amadeo que  preside las sesio­
nes de los diputados provinciales, porque parece m ás 
n atural que este cuadro ocupe uu  sitio en el ay u n ­
tam iento m ilitar que en la d iputación republicana. 
¡Cosa rara! ni en la A udiencia, ni en el .Ayuntamiento, 
ni en la U niversidad, ni en los dem ás edificios pú­
blicos, que nosotros sepamos, luce la vera efigie de 
D. Amadeo, y sin em bargo, se obstenta arrogante en 
m edio de los jefes del federalism o sevillano.»

Según E l Im parcia l, en la sesión celebrada ano­
che por el A yuntam iento , presentó u n a  proposición 
el concejal Sr. López Santiso, pidiendo que ol m u n i­
cipio d im itiera  en m asa, vista la im posibilidad de 
vencer las dificultades económ icas en que se halla 
envuelto . Im pugnada por el el alcalde popular señor 
Galdo, dicha proposición fué desechada por n n a n i-  
m idad.

Ha sido autorizado el ten ien te  general D. José Ra­
m ón M ackenna, capitán  general que ha sido do An­
daluc ía, para fijar su  residencia en esta córte en si­
tuación de cuartel.

Según dicen de Valladolid, parece que los acogidos 
en el Hospital provincial se a lborotaron en la noche 
del m iércoles últim o, m altratando  á uno de los em ­
pleados del establecim iento .

E l Porvenir publica las siguientes lineas:
»Se dice que  un señor d iputado va á pedir á la 

Cám ara varios expedientes de em pleados licenciados 
de presidio y procesados por estafa y defraudación.»

¡¡Empleados licenciados de presidio!! ¡Cuándo su 
ha visto  esto en España.'

Ayer recibim os por la via de Nueva-York el si- 
guíenlo despacho de Cuba:

« H a b a n a , 9 de Mayo.— Los insurrectos trataron  de 
c ap tu ra r  ó m atar á Balmaseda en Cauto del E m bar­
cadero, á su vuelta  de Manzanillo, acom pañado .so­
lam ente de unos pocos ayudantes. Los insurrectos 
in ten taron  sorp render p rim ero  un  destacam ento es­
pañol de 25 hom bres, a trincherado  en  la boca del 
Canto. El ten ien te  que m andaba la fuerza los vió ve­
n ir  y  com prendió el objeto. Los dejó aprox im ar á su 
posición, y  cuando estuvieron cerca, la tropa hizo 
algunas descargas y m ató más de c incuen ta  rebel­
des. El resto se retiró . Frustrado su in ten to  de t o ­
m ar el puesto , abandonaron el plan do cap tu rar á 
Balmaseda, el cual llegó poco después en un  peque­
ño vapor. El ten ien te  fué ascendido á capitan.

La barca Charlena  fué encallada en  Pun ta  de P ie­

dras porque hacia agua. Se perdió parte  de la carga 
de azúcar que llevaba.»

Dice La Correspondencia que  se cree que el señor 
Orense no ocupará por ahora su asiento en el Con­
greso «Verdad es, añade, que tiene que ausen tarse  
d en tro  de pocos días.»

La m inoría republicana co n tinuará  asistiendo al 
Congreso. Así lo acordaron por fin anteanoche, tras 
l a r p  discusión por 17 votos contra 15, á pesar de la 
enérgica actitud  del Sr. Castelar que á todo trance 
estaba decidido á no ocupar su asiento en la Cáma­
ra. El Sr. Figueras, según dice un periódico, parece 
que tam bién estaba decidido á abandonar la vida 
política.

La comision que ha de da r dictám en sobre el s u ­
plicatorio para procesar al d ipu tado  por Oviedo, se­
ñor González Alegre, se ha constitu ido  ayer eligien­
do presidente al Sr. Alvarez Taladriz y secretario  
al Sr. Muñoz Vargas.

Dicese que algunos republicanos piensan protes­
ta r  contra los crím enes com etidos en París, y con­
tra sus perpetradores.

Se ha concedido el retiro  provisional al coronel 
D. José Belda, al ten ien te  coronel D. .Miguel Antón 
Pacheco, y  á los com andantes D. Francisco G arriga, 
D. Pedro Diaz Feroandez y D. Francisco Arm ella, 
todos procedentes del arm a de in fan tería .

En un  periódico de provincias leemos el siguiente 
in te resan te  suelto:

«La form a inusitada con que  ha sido declarado 
cesante el d irec to r general de bienes nacionales, ha­
ce p resu m ir fundadam ente  que algo grave ocurre 
en ese cen tro .

Con estq m otivo pregunta un  periódico:
¿Es verdad qué  en la provincia de Albacete se ba 

vendido una ñoca p o r i9.000 reales, que el co m p ra­
dor la ha arrendado  luego por 6.000 duros al año?

¿Es cierto  que la tal finca apareció en la subasta 
oon 900 fanegas, y  quo de la medición real y posi- 
s itiva  resu ltan  2.000'?»

¿Cuándo dejarán  ios periódicos independieu tes de 
hacer preguntas de este linaje, sin  respuesta. .?

La Igualdad  da cuen ta  de un espantoso crim en 
que el domingo an terio r se cometió en N avarejo, .sin 
que se haya encontrado á los crim inales.

El guarda de  la presa del referido pueblo, la m u ­
je r  de dicho guarda y sus hijos han sido asesinados.

Parece increíble que en España se satisfagan tan 
crecidas sum as con destino á los encargados de velar 
pur la seguridad individual.

Del estado que  publica la Gaceta relativo al mo­
vim iento de la deuda flotante del Tesoro, resulta  que 
esta asucndia en 1 .° de Abril próxim o pasado á 
164.993,193 pesetas, habiendo tenido d u ran te  el mes 
un aum ento  de 25.762,208, y una dism inución de 
10.607,591. El dia l . “ de Mayo im portaba, por lo 
tanto, 180.147,810.

Los billetes del Tesoro figuran en el estado á que 
nos referimos por 54.010,125 pesetas, producto de 
la suscriciun realizada, y  4 931,450 por cantidades 
em itidas con arreglo á las leyes de 8 de Junio  y 28 
de Diciem bre de 1870. Esta cifra  debe haberse ele­
vado m ucho en el mes actual á  consecuencia de los 
atrasos satisfechos en billetes al Clero, á  los con tra ­
tistas de obras públicas y á otros acreedores del Es­
tado que se hallaban en  de.scubierto.

tes han abandonado sus puestos en la Asam blea, 
presentándose inopioadam ente en Valencia, p rec isa ­
m ente en los m om entos en que  peligra la libertad; 
excitándoles á que por el m edio que ni les plazca, 
expliquen sii.conducta al p.ti li lo, par» i|Ue este jo z -  
gue y proceda en su consecuencia.

Lo que se o s ^ r a u n ic a  p;ira vuestro conocí u ie ii-  
to. S a lu l y repim lica federal. Valencia, etc Siguen 
las firmas del presidente y secretario  de dicho c e n ­
tro .—C iudadano....... »

De aqui á una excom unión federal no media más 
que u n  paso.

No pueden leerse sin sen tir  el hervor de la san ­
gre en  las venas las siguientes lineas que  pub lica  E l 
Oriente de Sevilla:

«Uno de los dias en que estuvo el Jubileo  c irc u ­
lar ú ltim am ente  en la iglesia del E spíritu  Santo, se 
acercó al acólito que  pedía, un  infam e disfrazado de 
persona decente, y  entregándole una m oneda de 
cinco duros le dijo que  le devolviera cu a tro  y  se 
quedase con veinte reales. El m uchacho se acercó 
al torno y  puso la m oneda para  que las pobres re li-  
gio.sss le diesen la vuelta . E n tre  varias de estas se 
reunieron los 80 rs. que llevó el m onaguillo al ca ­
ballero de in dustria , y cuando quisieron las m onjas 
disponer de los cinco duros se encontraron  con q u e  
la m oneda era falsa.»

Este es el ú ltim o lim ite á donde puede llegar la 
m aldad. ________________________

E l N orte  de Gerona in se rta  u n a  carta  de .San Mar­
tin  de L lém ana, en que  se le da cuen ta  do una visi­
ta que hizo á aquella publaciun é inm ediatas el s a r ­
gento  de la G uardia civil del puesto de Am er en 
bu sca  de a rm as, conform e á la órden superio r que 
en su poder obraba.

«Se preparó , añade, una  tram pita  á aquella sen- 
c il'a  gente , dándoles á en ten d er que  todo se reducía 
á saber qu íéu  deseaba ob tener licencia de uso de 
a rm a , y  que no tem ieran , porque se les concedería. 
Esto pasaba el dia 9 del c o rrien te , y el 19 tenia  ya 
el señor alcalde de allá un  oficio del señor goberna­
dor, previniéndole que m andase inm ediatam ente  al 
gobierno civil las escopetas incautadas con tan  m a­
las m añas, é im pusiese á sus dueños la m ulta  de 10 
pesetas.»

Ademas de los ardides m ilitares , ¿tenem os tam ­
bién ard ides civiles?

PARTE OFICIAL
La Caceía de hoy pAiblica un decreto  del m in is­

terio  de Fom ento, en que se declara libre el e je rc i­
cio de la profesión de m aestro de  obras y apareja­
dor, conservándose su  derecho á los que actu alm en ­
te  poseen titu lo  oficial de esta  carre ra , á ocupar los 
destinos re tribu idos de fondos generales, p rovincia­
les ó m unicipales correspondientes á su  clase, de­
c la rar en ju ic io  y  proyectar y d irig ir obras con 
arreglo á la.s prescripciones actualm ente  vigentes.

I.eemos en E l Universal:
«Esta m añana han sido llam ados al juzgado del 

Congreso los dueños de establecim ientos tipográficos 
de M adrid, oon objeto de p restar declaración acerca 
de una  hoja clandestina repartida  con profusión y 
suscrita  por el Sr. Guísasela. N inguno de las que 
han concurrido  ha podido manife.star el estableci­
m iento en que dicha hoja ha podi.lo im prim irse, 
por lo cual se supone con bastante fundam ento 
quo proceda de alguna im pren ta  ex tran jera . La ho­
ja  en cuestión es una federal d iatriba  con tra  la si­
tuación.»

Los republicanos federales de Valencia, en  la no- 
j che del 21 de Mayo, dirigieron la siguiente com uni­

cación á los Sres. Barbera y  Feliu:
«Los republicanos federales que en la noche del 

21 del actual se reunieron en el Centro propagandis­
ta, acordaron unán im en te  hacer en ten d er á  los ciu­
dadanos Barberá y Feliu , nom brados represen tan tes 
para la Asamblea federal por esta proviucia, haber 
visto con profundo disgusto como estos represen tan­

NOTICIAS GENERALES.
E sta  ta rd e  se  c a n ta rá  la so le m n e  salve á  la

Virgeu de la Salud en la parroquia de Santiago, y 
m añana domingo celebra esta congregación su  fiesta 
principal, asistiendo á la salve el lim o, señor Obispo 
de Cuenca, y para la reserva el dom ingo el ilu s trís i-  
mo señor Obispo de Tarazona. Como lodos los años, 
esta congregación socorre á sesenta pobres, adem ás 
de llevar la comida al hospital. La procesión, con 
la iraágen de N uestra Señora, saldrá el lúnes ¿ las 
nueve de la m añana por las calles de Santiago, Mi- 
lanescs, Mayor, Fuentes. San Bernardo, al hospital; 
volviendo por la do San Dimas, Noviciado, Am aniel, 
Reyes, Bailéo, Requena, á s u  iglesia.

M añana, á p e sa r  de  se r  d o m in g o , sa tis fa rá  la
Caja general de Depósitos los intere.ses por ca rre te ­
ras do Marzo y Abril, á cuyo efecto pueden p re ­
sentarse en dicho d ia  las carpetas señaladas con los 
núm eros 94 al 114 inclusive .

Ya p a r  cc  *e e s tá n  a d o p ta n d o  todas las d i s ­
posiciones necesarias para que el d ia l.®  de Julio 

I próximo quede establecida da nuevo la contribución 
! de consum os. En .Madrid, como se ha derribado una 
: parte  de la pared que cercaba la pobacion, parece 

será más costosa quo antes la adm inistración de este 
I ram o.

■ El tem p o ra l q u e  tu v im o s a n te a y e r  en M adrid
ha sido general, no solo en esta, sino en casi todas 

, las provincias de España, y  puede decirse que  ha 
acabado de asegurar una gran cosecha; mas á pesar

■ de esto, el precio del pan y  de otros com estibles no 
I boja como debiera, siendo asi que si hubiera co n ti- 
' nuado la sequía ya se hab iia  subido, según a n u n ­

ciaban los especuladores. Este sistem a de comercio
' sin restricciones de ninguna clase es una verdadera 

calam idad.

Begnli un  dice un  p e rió d ico  en M ontevideo e r a
esperado el vapor en que  s« suponía llegaría el s e ­
ñor Guísasela y  .salierin m uchas personas á re 'tb ir -  
le, p e o  se vieron contrariados por la inesperada 
ili'tencion en Burdeos.

P arece  que  en  la  p lan tilla  de  la  d irei-elon  g e ­
neral del arm a de caballería  se han suprim idu  dos 
plazas de ten ien tes, creando en su  defe ..to una de 
capitán , para la que ba sido nom brado D. Ramón 
Colchero.

Las ú ltim as  n o tic ias  de  B uenos A ires an u n c ian
que los estragos de la peste son terrib les en aquel 
país, habiendo bajado la población á unas 70,000 a l­
mas desde m ás de 200,000, y  que con tinúan  falle­
ciendo de 500 á 8j)0 personas diarias. El Gobierno 
nacional y  provincial habian  abandonado la cap ital, 
y el propietario  de L a T ribuna  de Buenos-Aires es 
el verdadero  jefe de la au toridad  en estos m o­
m entos.

Son prodigiosos los esfuerzos que hace cl país en 
Montevideo para aux iliar á sus vecinos de Buenos- 
Aires. Las susoriciones públicas deban grandes resu l­
tados.

E l  r io  M anzanares h a  ten id o  desd e  a n te a y e r  
una gran aven ida, aum entándose en el de ayer.

La e ree id a  del r io  J u c a r  ha p ro d u c id o  una  in u n ­
dación en Alcira, que  hasta ahora no se sabe haya 
ocasionado desgracia alguna personal, aunque  los 
daños causados son de consideración.

La vía férrea habia sido cortada por las aguas en 
la estación de Algemesí; pero las ú ltim as noticias 
anuncian  el decrecim iento  del rio, así como el T u­
pia, que tam bién babia experim entado grande c re ­
cida.

Dice u a  p e rió d ico  q u e  se h a  vendido en  C a lifo r­
nia por un  m illón de pesos, según asegura un  p e ­
riódico, una partida  de huevos de gusanos de seda, 
llevada allí por unos com erciantes japoneses. La 
m ercancía fué com prada por com erciantes franceses 
é italianos residentes en sus países, y la transacción  
se hizo por m edio del telégrafo.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  o o t . S a n  Juan, Papa y  m á r tir .— A yu­
no con abstinencia  de carne.

S a n t o  d e  u a Sa n a . S a n  Justo, Obispo.— Domingo 
de Pentecostés.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en el 
Oratorio del E sp íritu  Santo, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor, y  por la tarde ejercicios con 
serm ón y reserva .

Term ina la novena de N uestra Señora de la Salud 
en  la parroquia de Santiago, y predicará en la Misa 
m ayor y en los ejercicios de la tarde  D. Emilio San­
ta María.

Tam bién te rm in a  la novena de la Virgen de Gra­
cia en  su iglesia, y  será Orador por la m añana don 
José Vigier, y  por ia tarde  D. Mariano Vague.

Term ina la novena de Santa Rita de Cásia en San­
ta Isabel, y p red icará  en la Misa m ayor D. Antolin 
Monescillo, y  por la tard e  com pletas y  reserva.

Concluye la novena de la Virgen del Socorro en  la 
capilla dcl Monte de Piedad, y pred icará  en la Misa 
m ayor D. Bernardino Q uegido, y por la tarde  en los 
ejercicios D. Victorio Medrano.

Continúa la novena de N uestra Señora del Amor 
Hermoso en Santa Cruz, y será orador en la Misa 
el Padre Tornos y en los ejercicios D. Jaim e Car­
dona.

C ontinúa tam bién la novena de la Santísim a T ri­
nidad en  la iglesia del C árm en Calzado, y pred icará  
en la Misa m ayor D. Mariano Puyol y Anglada, y 
por la tarda  en los ejercicios D. Isidro de la Fuen te  y 
Alm azan.

En las parroquias habrá Misa cantada, y por la 
larde  ejercicios en los S e rv ita s , A rrepentidas y Ca­
ballero de G racia.

V is it a  d e  la C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora de 
la M isericordia en  San Sebastian, ó la del Favor en 
San Cayetano.

S a n t o  d e l  L ú n e s . S a n  M axim ino, Obispo.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en el orato­
rio del E spíritu  Santo, donde por la m añana habrá  
Misa m ayor con serm ón que predicará D. Clem ente 
Castojon y por la tardo en los ejercicios D. Ju an  
B autista V inader.

Continúa la novena de la Santísim a T rin idad en 
el Cárm en Calzado, y  será orador en la Misa m ayor 
el Padre Genaro Villagomez, y  por la tardo D. Vicen­
te Pastor.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
M onserrat en su  iglesia, ó la de la Cabeza en San 
Ginés.
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í S E C C I O l S r  I D E

OBRAS SELECTAS
D E

AUTORES ESPAÑOLES.
   - -1

OBRAS TERMINADAS Y EN VENTA
QUE SE SIRVEN ENCUADERNADAS A LA RUSTICA, FRANCO EL PORTE, A LOS SEÑORES QUE LO SOLICITEN

Y A LOS PRECIOS MARCADOS.

Rs.

La Predicación popular, por M. D upan- 
loup. Obispo de O rleans, que forma
un grueso to m o ........................................

Vida de San ta  Teresa de Jesús, escrita  
pur ella m ism a; un  tomo de 384 pá ­
ginas an 8.® m ay o r.................................

O ^ a s  selectas de Fray Luis de Leen;
nn tomo de iguales dim ensiones . . .  

Teatro selecto, de D. Juan  Ruiz de Alar- 
con y Mendoza, precedido de su bio­
grafía; un tom o de 418 páginas en 8.®
m ay o r...........................................................

Poesías selectas de Don Luis de Gón- 
gora y Argote; un  tomo de 368 pági­
nas.  ...............................................  . . .

40

Rs.

Cárlos V II el Restaurador, ó la cuestión
española  (folleto)........................   3

Relaciones de la v id a  y  aventuras del 
escudero Márcos de Obregon, escritas 
por cl m aestro Vicente Espinel, p re ­
cedidas de su  biografía; un  tom o de
384 pág inas................................................. 10

Retrato, biografía y  discursos del e x ­
diputado cartista  D. Vicente M ante-
ro la ; un  elegante v o lú m cn ...................  5

Diccionario del diagnóstico, por D. E. J . 
W oil ler, traducido  al castellano; cons­
ta toda la obra de cuatro  elegantes 
tomos de 416 páginas cada uno en 8.°, 
y  se vende á 10 rs. cada tomo. A los

Rs.

señores que m anden de una  vez el 
im porte de toda la obra á esta adm i- 
nistracioD se les rem itirá  por el p re ­
cio d e .  .....................................................

A nalom ia sinóptica.— Resúm en comple­
to de anatom ía descrip tiva del c u e r­
po hum ano, que com prende una ex­
plicación sucin ta  de todas las apo- 
neurósis, por J . N. Masse, doctor en 
m edicina, profesor de anatom ía, t r a ­
ducido al castellano; form a un boni­
to volúm eo, y se vende franco el por­
te, á ..............................................................

Biografía de Mendez N u ñ e z , con un 
magnifico re tra to  del ilu stre  m arino

32

Los pedidos de estas obras term inadas se harán  d irectam ente  á D Roque Labajos, calle de la Cabeza, 27, M adrid, acom pañando su 
im porte en libranzas ó sellos, ó por m edio de nuestros corresponsales de provincias.

Los señores com isionados de provincias d irig irán  sus pedidos é nom bre de D. Roque Labajos y Arenas, calle de la Cabeza, nüm . 27, 
Madrid.

Yiota. L os seAores com lNionados de provincias qne liaban pedido d e  doce volúm enes por lo  m en o s, y  acotn -  
paAen an im porte, se  le s  rebaja e l 3 0  por lO O  sobre los p rec io s  m arcad os.

AGUA Y POLYOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR FIERRE,
PA.RIS, 1 6 ,Boülkvard Montmartrb, PARIS.

Sn Madrid; por m ayor, agencia franco-española, 31, calle del Bordo; p o rm e n o r , á 16 y 24 ra., Sres. Borrell herm anos, 
Momo Miquel, B scolar, Sánchez Ocaña y Ortega. (A.)

LA BANDERA CARLISTA
EONT187:

illSTOBI.4 DEL DESARROLLO Y ORGYMZACIO.Y DEL PARTIDO.
BIOGRAFÍAS V RETRATOS DE LOS SENADORES Y DIPUTADOS CARLISTAS ELEGIDOS POR EL VOTO DE LA NACION,

POR EL VIZCONDE DE LA ESPERANZA.

La obra va adornada con preciosas lám inas litografiadas, con alegorías propias de la im portancia del a su n to .'rep resen tando  cada una 
un grupo de cuatro  retratos de senadores y  d ip u ta o s  del partido . Cada sem ana se reparte  u n  cuaderno  de ocho entregas, al precio de 
un c u a r tillo  de  rea l en toda España, ó sean 48 páginas y  u n a  lám in a, que á pesar de su crecido coste, será equivalente para los se­
ñores suscrito res, á 16 páginas de texto.

La obra, que constará de un solo tom o, q u edará  term inada  en tres m eses p róxim am ente, y  su  coste total no pasará de 30 á 40 rs.
El precio de cada cuaderno en toda España será DOS REA LES, y  van publicados algunos cuadernos.

P U N T O S  D E  S U S G R IG IO Ñ .

E n  M a d r id . En la adm inistración de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  calle de Pelayo, 38 y 40, p rincipal, y en  las lib rerías da O lam endi, ca­
lle de la Paz; Aguado, calle da Pontejos; Tejado, calle del Arenal.

E n P r o v in c ia s  puede hacerse la suscricion po r m edio de nuestros com isionados, ó  bien  dirigiéndose al editor. D. Roque Labajos,
calle de la Cabeza, 27, Madrid, acom pañando el im porte de  cinco cuadernos, ó sean 10 rs .,  en sellos ó libranzas.

1 qu" cura lo» iolortide  
■a empleo diirio y el de los VOZ.TOS BXlVTn.iriCOS DX XJLB OOXJDIX^ 
i-sm A s. preure y bace deuparecer para aienipre loi «atragM d» le terist, — Depautq
33 ,rMdiaiTaU,á?in»-B*nBa,SarraiCi«,(irof.Kapaia. Precio ', 1 0 ,1 4  y í i r s . —
Por m ayor. Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r m e n o r , 8t ü o ra i 
B o h uU.

D ep ó sito s  e n  M adrid: farm acias d e  S im ó n , M oreno M iquel. E sco lar, Sánchez Oca- 
ña, O rte g a  v J u s t .—La Agencia franco-españo la , 31, calle  del Sordo, s irv  elos ped id rs . 
En provmoiai en todas las b u e n u  farm acias (A.—3-038 )

D
e s e o s a  L A  a o r e d i t a d a  y r e -  
conocida D E N T IST A  dona Polonia 
S « i z corresponder al favor qne el púb li' 
co de Madrid siempre le ha dispensado, 
y oon 8 fin de apartar á los infelices pa­
cientes de laseiifermedades de taboca, b> 
reducido sus precios ó los siguientes: 
Por extracción de m ue las , raigones ® 
diente*, 8 rs.; por curas, á precios con­

vencionales; lim piar la boca, 8 rs.; o®" 
pastar, 8 y 20 ts . ;  orificar, 30 y 40 rs.; 
d ientes desde SO i  120 rs.; dentadui**» 
desde 500 ó 2,000 re.; Arenal, 8, princi- 
. »1. (Núro. 854 .)

Im prenta de E l P e n s a m i e n t o  E sp a ñ o l , 

P ela y o , 3 4 , 
á cargo de R. Labaj®* y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




